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Introducción 
__________________________________ 

 

 

Centroamérica es una región de transición entre dos grandes masas continentales y puente 

natural entre los océanos Atlántico y Pacífico. Históricamente, esta región ha estado 

influenciada por intereses geopolíticos globales y actualmente, es escenario de la disputa por 

la hegemonía global entre Estados Unidos y China. Este enfrentamiento se manifiesta en 

inversiones en infraestructura, comercio, programas regionales y acuerdos políticos que, bajo 

la promesa de nuevas oportunidades de desarrollo, también plantean grandes desafíos para la 

inclusión, la sustentabilidad y la gobernanza territorial. Este documento examina cómo estas 

dinámicas afectan a los países de Centroamérica, particularmente México, Guatemala, 

Honduras, El Salvador y Panamá, e intenta destacar cómo los territorios locales son cada vez 

más tensionados por presiones externas en su búsqueda de alternativas de resiliencia y 

sustentabilidad. 

 

El contexto geopolítico actual en Centroamérica está marcado por la influencia de intereses 

globales que interactúan con las estructuras nacionales y locales. Estados Unidos ha reforzado 

su presencia mediante estrategias de seguridad, control de la migración y acuerdos 

comerciales, mientras que China expande su huella con acuerdos políticos y de inversión, 

incluyendo megaproyectos de infraestructura. Esta competencia, lejos de limitarse al ámbito 

político o económico, incide profundamente en los territorios, alterando las relaciones sociales, 

los sistemas de gobernanza, así como el control y uso de los recursos naturales. Ejemplos 

concretos de estas tensiones incluyen los megaproyectos como el Tren Maya y el Corredor 

Interoceánico del Istmo de Tehuantepec en el sur de México, así como las industrias extractivas 

en el Triángulo Norte de Centroamérica. 

 

La gobernanza territorial, entendida como la capacidad de los actores locales para gestionar 

sus recursos, organizarse colectivamente y ejercer control sobre sus decisiones, se ve 

constantemente desafiada por estas dinámicas. Las comunidades enfrentan la imposición de 

modelos de desarrollo externos y el debilitamiento de sus estructuras tradicionales. Sin 

embargo, también surgen respuestas resilientes, donde las comunidades desarrollan 

estrategias de organización, articulación y resistencia para proteger su autonomía, sus 

derechos y sus territorios. 

 

En el sur-sureste de México, los megaproyectos han transformado los paisajes ecológicos, 

económicos y sociales, complejizando las dinámicas territoriales y evidenciando la necesidad 
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de una gobernanza inclusiva que incorpore a los pueblos indígenas y a las comunidades rurales. 

En el Triángulo Norte de Centroamérica, la expansión de las industrias extractivas, las 

plataformas logísticas y el turismo han impactado significativamente en los recursos naturales 

y en las comunidades locales. 

 

En Panamá, las migraciones masivas a través del Darién han evidenciado los desafíos de la 

gobernanza territorial en contextos de crisis humanitaria. Los Pueblos Indígenas han 

demostrado una notable capacidad de respuesta, implementando sistemas de apoyo para los 

migrantes y gestionando los impactos ambientales. No obstante, estas acciones requieren un 

respaldo más amplio por parte de las instituciones gubernamentales nacionales e 

internacionales para evitar que la carga recaiga exclusivamente en los territorios locales. 

 

Esos impactos son magnificados por el surgimiento y expansión de una serie de actividades 

impulsadas por actores ilícitos que también tienen fuertes intereses sobre territorios y recursos 

naturales para facilitar el movimiento, transporte y hasta producción de drogas y diversas 

actividades de lavado de dinero que incluyen la narco-ganadería y el tráfico de personas.  

Acciones y actores ilícitos se entremezclan y se traslapan con intereses y estrategias de los 

élites políticas y empresariales complejizando aún más las condiciones y los sistemas de 

gobernanza territorial, además de exacerbar las desigualdades y la conflictividad 

socioambiental. 

 

Si bien las comunidades buscan responder organizándose para proteger sus territorios, 

enfrentan limitaciones ante la criminalización de liderazgos y la falta de acceso a mecanismos 

de justicia efectivos. 

 

Estados Unidos desempeña un papel estratégico en su relación con México y los países de 

Centroamérica, enfocándose en una lógica de seguridad, comercio y control migratorio. La 

Iniciativa Mérida, la Alianza para la Prosperidad del Triángulo Norte y la Estrategia para Mitigar 

las Causas Raíz de la Migración, entre muchos otros programas, reflejan su interés en estabilizar 

la región mediante inversiones en infraestructura y programas sociales, aunque con un énfasis 

claro en frenar la migración hacia el norte. A través de tratados de libre comercio y cooperación 

en seguridad, Estados Unidos busca consolidar su influencia, a menudo condicionando la 

asistencia a reformas que favorecen sus intereses económicos y geopolíticos. Esto genera 

tensiones en los territorios, que deben equilibrar estas presiones externas con sus propias 

agendas locales de desarrollo. 

 

México, por su parte, ha fortalecido su rol como actor clave en Centroamérica, impulsando 

iniciativas como el Plan de Desarrollo Integral para El Salvador, Guatemala, Honduras y el sur-

sureste de México, además de programas como Sembrando Vida y Jóvenes Construyendo el 

Futuro. Estas iniciativas buscan abordar las causas estructurales de la migración mediante 

inversiones en empleo, infraestructura y sustentabilidad. Sin embargo, México también enfrenta 

críticas por priorizar acuerdos que refuerzan su frontera sur, limitando el tránsito de migrantes 

y alineándose en ciertos aspectos y momentos con las políticas estadounidenses. Al mismo 
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tiempo, su creciente cooperación con los países centroamericanos muestra un interés 

estratégico en consolidar su influencia económica y política en la región, especialmente a través 

de proyectos como el Tren Maya, que conectan su desarrollo con el de sus vecinos del sur. 

 

De cara al futuro, las implicaciones para la gobernanza territorial en Centroamérica son 

profundas. A corto plazo, los territorios deben enfrentar los impactos inmediatos de las 

inversiones externas y las crisis humanitarias, fortaleciendo sus capacidades organizativas y 

desarrollando estrategias de adaptación. A mediano y largo plazo, el fortalecimiento de 

modelos de desarrollo sustentables requerirá equilibrar las demandas externas y las 

necesidades locales. Esto implica fortalecer la institucionalidad territorial, promover el diálogo 

y alianzas entre los diferentes actores y garantizar que las comunidades tengan un rol activo 

en procesos sustantivos de toma de decisiones. 

 

Este documento integra y sintetiza una serie de trabajos que abordan los intereses estratégicos 

y geopolíticos entre Estados Unidos, México y los países del Triángulo Norte de Centroamérica, 

además de Panamá, así como un análisis de los programas Sembrando Vida y Jóvenes 

Construyendo Futuro en Guatemala, Honduras y El Salvador.1 El documento se organiza en 

cinco secciones que abordan la relación entre el contexto geopolítico y la gobernanza territorial 

en Centroamérica. La primera sección, discute los principales cambios geopolíticos como 

consecuencia de la actual disputa por la hegemonía global y cómo eso repercute en México y 

Centroamérica, además de plantear una serie de implicaciones y cambios que se podrían 

esperar a partir de la nueva administración Trump en Estados Unidos a partir de enero de 2025. 

 

La segunda sección intenta plasmar una mirada histórica al surgimiento y evolución de los 

intereses estratégicos de Estados Unidos en México y Centroamérica, incluyendo una discusión 

sobre la lógica y comportamiento de la cooperación de ese país en el marco de sus intereses 

estratégicos. 

 

La tercera sección del documento contiene una discusión que se enfoca en la evolución de los 

intereses estratégicos de México en Centroamérica, pasando por el apoyo diplomático para 

promover los procesos de pacificación en la región, hasta la promoción de relaciones 

económicas y comerciales, incluyendo programas como Sembrando Vida y Jóvenes 

Construyendo el Futuro, que expresan la búsqueda de alianzas con los países de la región frente 

a la dinámica e influencia de Estados Unidos. 

 

 
1 Los documentos son: i) Intereses geopolíticos de los Estados Unidos en México y Centroamérica; ii) Intereses 

estratégicos entre Estados Unidos y Guatemala y tendencias de cooperación; iii) Intereses estratégicos entre Estados 

Unidos y Honduras y tendencias de cooperación; iv) Intereses estratégicos entre Estados Unidos y El Salvador y 

tendencias de cooperación; v) Intereses estratégicos entre Estados Unidos y Panamá y tendencias de cooperación; 

vi) Intereses estratégicos entre México y Centroamérica y tendencias de cooperación; vii) Sembrando Vida y Jóvenes 

Construyendo Futuro en los países del Triángulo Norte de Centroamérica. Estos documentos están disponibles en: 

www.prisma.org.sv. 
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La cuarta sección ejemplifica dinámicas e iniciativas regionales y discute cómo el contexto 

geopolítico y las estrategias de actores gubernamentales y empresariales tienen expresiones 

concretas sobre el entramado de dinámicas en territorios específicos como el sur-sureste de 

México y los países del Triángulo Norte de Centroamérica, incluyendo además la región del 

Darién en Panamá, que atraviesa por una crisis migratoria desde hace varios años. El 

documento finaliza con una serie de implicaciones para la resiliencia y la gobernanza territorial 

derivadas del contexto de transformaciones geopolíticas globales. 
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México y Centroamérica en el 
contexto geopolítico actual 
_______________________________________________________________________ 

 

 

La competencia por la hegemonía global marca un punto de inflexión en la geopolítica 

internacional, impulsada por crisis recientes y el ascenso de nuevas potencias como China y los 

BRICS, que desafían la supremacía de Estados Unidos. Este panorama fragmentado está 

redefiniendo los conceptos y estrategias de seguridad para abarcar diversas amenazas. Los 

virajes en las estrategias de seguridad de Estados Unidos han definido dinámicas políticas y 

económicas en la región, destacando el rol de México como socio estratégico y la 

instrumentalización de Centroamérica para abordar desafíos como la migración, el narcotráfico 

y el crimen organizado. A continuación, se aborda cómo los cambios geopolíticos y la disputa 

por la hegemonía global repercuten o podrían repercutir en agendas concretas para México y 

Centroamérica, incluyendo algunos de los cambios que se podrían visualizar a partir de la 

próxima administración presidencial de Estados Unidos que inicia en enero de 2025. 

 

◼ Cambios geopolíticos y disputa por la hegemonía global 
 

La situación geopolítica global atraviesa por un punto de inflexión marcado por la disputa de la 

hegemonía global. La noción occidental predominante de que las economías abiertas y la 

interdependencia promovida por la globalización conducirían a una reducción de los conflictos 

y a un aumento de la prosperidad compartida, no sólo ha resultado ser ilusoria y engañosa, 

sino que también se ha caracterizado por el estallido de un escenario de múltiples crisis 

globales (aumento de la desigualdad, catástrofes climáticas, conflictos violentos, etc.). Eventos 

recientes, como la pandemia de COVID-19, la invasión – ahora una guerra prolongada - de Rusia 

contra Ucrania y el conflicto entre Israel y Hamas, que se extiende a un conflicto regional, han 

exacerbado esta realidad al provocar disrupciones significativas en la institucionalidad 

multilateral, en las cadenas de suministro dando paso a la relocalización de industrias 

estratégicas y en una mayor competencia por el control de recursos clave, incluyendo aquellos 

esenciales para la transición energética. Estas dinámicas han acentuado el escepticismo en 

torno al valor y la eficacia de la globalización. 

 

Simultáneamente, se está transformando la correlación de fuerzas a nivel internacional, lo cual 

desafía la hegemonía unipolar ejercida por Estados Unidos desde el fin de la Guerra Fría, 
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resaltando el ascenso de China como superpotencia económica, tecnológica y militar, que no 

solo rivaliza con Estados Unidos en términos de influencia global, sino que también lidera 

iniciativas estratégicas globales como la Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI, por sus siglas en 

inglés), orientada a consolidar su posición como eje central de la economía mundial. 

Paralelamente, el ascenso de nuevas estructuras internacionales como los BRICS (Brasil, Rusia, 

India, China y Sudáfrica), el Grupo de Amigos de la Iniciativa de Desarrollo Global o la alianza 

entre China, Rusia, Irán y Corea del Norte, cuestionan diversos marcos y organismos de 

instituciones globales, multilaterales y regionales como las Naciones Unidas, la Organización 

del Tratado del Atlántico Norte, el grupo de las 7 economías más industrializadas (G7), el Fondo 

Monetario Internacional y el Banco Mundial, entre otros. Actualmente se ha configurado un 

escenario geopolítico más competitivo, fragmentado y diversificado, poniendo de relieve la 

insuficiencia de las actuales estructuras de gobernanza mundial. Como lo señala Heintz (2024) 

al referirse a las relaciones internacionales en esta era de turbulencias, “las instituciones que 

han guiado las relaciones internacionales y la resolución de problemas globales desde 

mediados del siglo XX claramente ya no son capaces de abordar los desafíos del nuevo milenio 

(…), son ineficientes, ineficaces, anacrónicas y, en algunos casos, simplemente obsoletas”. 

 

Estas y muchas otras dinámicas geopolíticas son el filtro a través del cual Estados Unidos 

redefine sus intereses y estrategias, adaptando sus instrumentos de poder e influencia, como 

la diplomacia, la fuerza militar, la cooperación internacional, las relaciones comerciales y los 

servicios de inteligencia. Si bien los intereses de Estados Unidos siempre se han definido en 

torno a su propia seguridad nacional, desde el final de la Guerra Fría, y aún más, después de 

los ataques del 11 de septiembre de 2001, los temas de seguridad nacional están enmarcados 

como asuntos de securitización, entendida ya no sólo como las tradicionales amenazas militares 

o económicas, sino que también abarca una gama mucho más amplia, incluyendo desafíos 

existenciales contemporáneos, como la proliferación nuclear, la ciberseguridad y el cambio 

climático. 

 

◼ México y Centroamérica en los virajes de seguridad nacional de 
Estados Unidos 

 

México y Centroamérica han estado estrechamente vinculados a los intereses estratégicos, 

geopolíticos y de seguridad nacional de Estados Unidos, desempeñando roles diversos según 

las prioridades de Washington. Los giros estratégicos estadounidenses no solo reflejan los 

intereses y desafíos de cada época, sino que también han moldeado las dinámicas políticas, 

económicas y sociales en estas regiones, destacando su importancia como extensión de la 

seguridad y los intereses de Estados Unidos. La evolución de las estrategias de seguridad 

nacional de Estados Unidos2 revela la orientación de dichos intereses, así como los giros que 

 
2 Chin, Skinner y Yoo (2023) explican que desde 1986, el Congreso de los Estados Unidos requiere que cada 

presidente presente una estrategia de seguridad nacional; aunque los presidentes Truman y Eisenhower 

desarrollaron documentos de estrategia, los presidentes desde John F. Kennedy hasta Gerald Ford evitaron preparar 
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dicho país ha tenido que hacer en la gestión de la competencia entre las grandes potencias para 

mantener su hegemonía global. 

 

El primer gran giro fue la contención del comunismo, una estrategia iniciada en 1947 bajo la 

Doctrina Truman, que guio la política exterior estadounidense durante la Guerra Fría. Bajo esta 

estrategia, Centroamérica se convirtió en un frente clave para contrarrestar la influencia de la 

Unión Soviética y Cuba. Durante las décadas de los años setenta y ochenta, los conflictos en 

Nicaragua, El Salvador y Guatemala adquirieron relevancia estratégica, ya que las luchas 

revolucionarias eran percibidas como una amenaza directa a la estabilidad del “patio trasero” 

de Estados Unidos. Bajo la administración Reagan, Washington destinó recursos financieros y 

militares significativos para respaldar a los Contras en Nicaragua, al gobierno salvadoreño 

contra la lucha revolucionaria del FMLN y al gobierno guatemalteco contra la lucha de la URNG.3 

En este contexto, México optó por un enfoque diplomático, promoviendo iniciativas, como el 

Grupo Contadora, en un intento por mediar en los conflictos y encontrar soluciones pacíficas, 

lo que generó tensiones con Estados Unidos, que veía esta postura como un desafío a su agenda 

anticomunista. Este periodo evidenció cómo la región era instrumentalizada en el marco de una 

lucha ideológica global, dejando profundas cicatrices sociales y económicas. 

 

El colapso de la Unión Soviética en 1991 puso fin a la contención del comunismo. Estados 

Unidos redirigió su atención hacia la consolidación de un orden global basado en el libre 

comercio y el multilateralismo.4 En este contexto, México se posicionó como un socio 

 
estrategias de seguridad nacional integrales como se conocen actualmente, ubicando 1977 bajo la administración 

Carter como el año en que dicha línea se ha mantenido ininterrumpida hasta la actualidad. 
3 La Estrategia de Seguridad Nacional de 1987 (The White House, 1987) establecía que los regímenes marxistas de 

Cuba y Nicaragua habían convertido al hemisferio occidental, considerado en otro tiempo indiscutiblemente seguro 

para los Estados Unidos, en una zona de oportunidades estratégicas para la Unión Soviética (…) y que la presencia 

de estos dos estados clientes soviéticos, con su apoyo a los movimientos guerrilleros en otras naciones 

latinoamericanas, así como sus vínculos con el terrorismo internacional, planteaban una inestabilidad y un conflicto 

continuos en la región. 
4 La Estrategia de Seguridad Nacional de 1991 (The White House, 1991) señalaba que con el colapso de la 

dominación soviética en Europa del Este, la Guerra Fría había terminado y que su cuestión central estaba resuelta. 

Pero también señalaba que en el mundo emergente posterior a la Guerra Fría, las relaciones internacionales 

prometían ser más complicadas, más volátiles y menos predecibles. En 1999, la Estrategia de Seguridad Nacional 

enfatizó que el entorno de seguridad post Guerra Fría era dinámico e incierto, repleto de amenazas y desafíos con el 

potencial de volverse más letales. Según dicha Estrategia, las principales amenazas eran: i) amenazas regionales con 

varios Estados capaces de amenazar los intereses de Estados Unidos, pero también a otros Estados en base a sus 

capacidades ofensivas, incluyendo armas nucleares, biológicas o químicas y la capacidad de lanzarlas a largas 

distancias; amenazas transnacionales de parte de actores no estatales, incluyendo el terrorismo, el tráfico de drogas 

y de armas, la migración descontrolada de refugiados y el tráfico de seres humanos; propagación de armas de 

destrucción masiva como la mayor amenaza potencial a la estabilidad y la seguridad mundiales; Estados fallidos que, 

a pesar de esfuerzos internacionales de prevención, se podría esperar que algunos Estados no pudieran proporcionar 

gobernanza básica, seguridad, protección y oportunidades para sus poblaciones, lo que podría generar conflictos 

internos, migraciones masivas, hambrunas, enfermedades epidémicas, desastres ambientales, asesinatos en masa, 

agresión contra estados vecinos o grupos étnicos, eventos que pueden amenazar la seguridad regional y los intereses 

de los Estados Unidos; la amenaza de los servicios de inteligencia de parte de adversarios tradicionales y no 

tradicionales apuntando a secretos militares, diplomáticos, tecnológicos, económicos y comerciales 
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estratégico mediante el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), que entró en 

vigor el 1 de enero de 1994. El TLCAN marcó un cambio histórico en las relaciones entre Estados 

Unidos y México, integrando sus economías y reforzando los vínculos políticos. Para 

Centroamérica, el fin de la Guerra Fría significó el cierre de conflictos armados en Nicaragua, El 

Salvador y Guatemala, poniendo fin a décadas de violencia armada. El enfoque estadounidense 

en la región disminuyó considerablemente, centrándose más en la promoción de la democracia 

y en programas de desarrollo económico, aunque con recursos sumamente limitados en 

comparación con la década de los años ochenta. 

 

Los atentados del 11 de septiembre de 2001 marcaron un cambio radical en la estrategia de 

seguridad de Estados Unidos, dando paso a la lucha contra el terrorismo global como prioridad 

central.5 Aunque México y Centroamérica no fueron el foco principal de esta estrategia, la nueva 

narrativa de seguridad tuvo implicaciones profundas. México se convirtió en un socio clave en 

el fortalecimiento de la seguridad fronteriza, bajo la premisa de prevenir la infiltración de 

terroristas a través de su territorio. Esto resultó en un aumento de la cooperación en 

inteligencia y en la implementación de medidas más estrictas de control migratorio y de lucha 

contra el narcotráfico. En Centroamérica, la creciente violencia de las pandillas fue vinculada al 

discurso de seguridad nacional de Estados Unidos, lo que llevó a la región a recibir mayor 

atención en programas de asistencia policial y judicial. Sin embargo, la falta de una conexión 

directa con el terrorismo global limitó la inversión estadounidense en comparación con otras 

regiones como el Medio Oriente. 

 

La administración Obama dio un nuevo giro estratégico en 2011 enfocado en el reequilibrio en 

la región Asia-Pacífico, reconociendo el acelerado ascenso de China como potencia global.6 

Aunque América Latina no fue el centro de esta estrategia, la influencia de China en la región 

comenzó a preocupar a Estados Unidos. México, como parte del Acuerdo Transpacífico de 

Cooperación Económica (TPP), asumió un papel relevante en los intentos estadounidenses por 

contrarrestar la dependencia comercial regional de China. En Centroamérica, la presencia china 
 

estadounidenses; y finalmente, amenazas ambientales y de salud que podrían socavar el bienestar, la seguridad, los 

intereses económicos y humanitarios estadounidenses, así como daños potencialmente devastadores a ecosistemas 

regionales y al medio ambiente mundial (…) la competencia por los escasos recursos de agua dulce, representaría 

una amenaza potencial para la estabilidad en varias regiones (The White House, 1999). 
5 La Estrategia de Seguridad Nacional de 2002 establecía que se atravesaba por un momento de oportunidades para 

Estados Unidos. El objetivo de la estrategia consistía en ayudar a que el mundo no sólo sea más seguro, sino mejor, 

y que los objetivos en el camino hacia el progreso eran claros: libertad política y económica, relaciones pacíficas con 

otros estados y respeto por la dignidad humana. Para alcanzar esos objetivos, Estados Unidos defendería las 

aspiraciones a la dignidad humana; fortalecería las alianzas para derrotar al terrorismo global y trabajaría para 

prevenir ataques en su contra y contra sus amigos; trabajaría con otros para desactivar conflictos regionales; evitaría 

que enemigos amenazaran a Estados Unidos y sus aliados con armas de destrucción masiva; y provocaría una nueva 

era de crecimiento económico global a través de los mercados y del libre comercio (The White House, 2002). 
6 Bajo la administración Obama, la Estrategia de Seguridad Nacional de 2010 redujo la prioridad de la guerra global 

contra el terrorismo para dar paso a la gestión del "reequilibrio" enfocado en el llamado "pivote asiático", que dio 

una mayor prioridad a la región de Asia-Pacífico y se ocupó de China (Chin, Skinner y Yoo; 2023). La Estrategia de 

Seguridad Nacional de 2015, también bajo la administración Obama, se organizó en torno a cuatro intereses 

fundamentales: seguridad, prosperidad, valores y orden internacional (Chin, Skinner y Yoo; 2023). 
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en proyectos de infraestructura y financiamiento no generó una respuesta rápida ni sustantiva 

por parte de Estados Unidos, aunque en Suramérica China ya mostraba una mayor presencia. 

América Latina quedó en un segundo plano de parte de Estados Unidos, en comparación con el 

interés marcado por los desafíos en Asia. 

 

Si bien la Administración Obama se ocupó de China, fue la administración Trump la que en 2017 

marcó el inicio de la competencia estratégica con China.7 Eso tuvo nuevas implicaciones para 

México y Centroamérica. En esta administración se adoptó una postura agresiva hacia Pekín, 

enfocándose más en la guerra comercial y en reducir la dependencia económica de Estados 

Unidos en relación con las cadenas de suministro chinas. México, como principal socio 

comercial de Estados Unidos bajo el renovado Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá 

(T-MEC), se convirtió en un pilar de esta competencia estratégica. Además, Estados Unidos 

presionó a los países centroamericanos para limitar su cooperación con China, aunque con 

resultados mixtos debido a la fragilidad económica de la región y las necesidades de 

financiamiento externo. Esta etapa destacó el papel estratégico de América Latina como terreno 

de competencia indirecta entre las grandes potencias. La administración Trump también estuvo 

marcada por un enfoque aislacionista bajo el lema “América Primero”. Para México y 

Centroamérica, esto significó un endurecimiento de políticas migratorias, con la 

implementación de programas conocidos como Tercer País Seguro que obligaron a solicitantes 

de asilo a esperar en México, mientras se procesaban sus casos en Estados Unidos. En 

Centroamérica, la presión para frenar la migración se tradujo en acuerdos bilaterales y 

asistencia condicionada a resultados en seguridad fronteriza. Este enfoque evidenció cómo la 

región seguía siendo vista como una extensión de los intereses internos de seguridad 

estadounidense, en lugar de un socio estratégico en el desarrollo regional. 

 

Bajo la administración Biden, la estrategia de seguridad nacional tuvo un ajuste de enfoque, 

combinando una visión renovada del multilateralismo con la persistencia y profundización de la 

competencia estratégica con China y Rusia. México y Centroamérica han seguido siendo 

relevantes, aunque no han tenido una prioridad central en la política global de Estados Unidos. 

Bajo esta administración, se han identificado retos estructurales exacerbados por la pandemia 

de COVID-19 y la recesión económica, incluyendo niveles sin precedentes de migración y 

violencia. México se considera un socio crucial para abordar estos problemas, especialmente 

en temas migratorios, del narcotráfico, de seguridad fronteriza y, en el caso de América Latina, 

Estados Unidos ha orientado acciones para contener la influencia de China y Rusia en la región. 

En Centroamérica, los esfuerzos se han centrado en fortalecer la gobernanza, combatir la 

 
7 La Estrategia de Seguridad Nacional de 2017 señaló que Estados Unidos respondería a las crecientes competencias 

políticas, económicas y militares enfrentadas en todo el mundo, y que China y Rusia desafiaban el poder, la influencia 

y los intereses estadounidenses, tratando de erosionar la seguridad y la prosperidad de Estados Unidos (…) y que 

esos países estaban decididos a hacer que las economías sean menos libres y menos justas, aumentar sus ejércitos 

y controlar la información y los datos para expandir su influencia (The White House, 2017). La estrategia también 

señalaba que la República Popular Democrática de Corea y la República Islámica de Irán estaban decididas a 

desestabilizar regiones, amenazar a los estadounidenses y sus aliados (Idem). 
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corrupción y promover la estabilidad económica para abordar las causas profundas de la 

migración.  

 

Sin embargo, persisten críticas sobre la efectividad y el alcance limitado de estas iniciativas, 

dado que problemas como la inseguridad y el crimen organizado continúan desafiando la 

seguridad nacional de los países centroamericanos y, por extensión, los intereses de Estados 

Unidos en la región. La estrategia también resalta la importancia de revitalizar las instituciones 

multilaterales, en un intento por contrarrestar las amenazas de desestabilización política y 

económica. En este marco, Estados Unidos ha buscado mantener su liderazgo en la región 

mientras se enfrenta a desafíos globales compartidos como las pandemias, el cambio climático, 

la inseguridad alimentaria y la seguridad energética (Recuadro 1). México y Centroamérica 

mantienen un papel destacado, aunque no central, dentro de las prioridades estadounidenses. 

Sin embargo, el enfoque hacia la región sigue siendo reactivo, centrado en abordar la migración, 

el narcotráfico y combatir el crimen organizado transnacional. La región ocupa un lugar 

periférico en la estrategia global de seguridad nacional, que sigue priorizando temas como la 

competencia con China, la estabilidad en Europa y Asia-Pacífico y el cambio climático. 

 

◼ De Biden a Trump: ¿Qué cambios se pueden esperar para 

México y Centroamérica? 
 

Durante las décadas más recientes, los principales temas de interés para Estados Unidos en su 

relación con México y Centroamérica han estado vinculados a los problemas de la migración y 

el narcotráfico. Sin embargo, hay otros temas prioritarios desde la perspectiva de la seguridad 

nacional de Estados Unidos, sobre todo considerando el contexto geopolítico de disputa por la 

hegemonía, tales como el comercio, la energía y el cambio climático, y por supuesto la lógica 

de la cooperación. A continuación se discuten algunos de los cambios que se pueden vislumbrar 

bajo la nueva administración que tomará posesión en enero de 2025 en Estados Unidos, 

tomando como referencia principal el documento Project 2025-Presidential Transition Project, 

liderado por la Heritage Foundation (2023). 

 

 Migraciones 

 

Donald Trump ha esbozado una estrategia radical y contenciosa en materia de inmigración, 

destacando su intención de implementar medidas ejecutivas amplias y severas para reducir la 

migración irregular y reforzar la seguridad fronteriza. El enfoque está orientado hacia la 

contención de la migración irregular mediante detenciones masivas, deportaciones aceleradas 

y la externalización de procesos de asilo a terceros países. La narrativa que subyace al 

documento destaca una percepción de la migración como una amenaza a la seguridad nacional,  
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lo que impulsa estas estrategias de control rígido y la militarización para ampliar la 

securitización. Entre sus propuestas clave se encuentra la utilización de la Ley de Enemigos 

Extranjeros (Alien Enemies Act) de 1798, una legislación centenaria que permitiría, bajo el 

pretexto de una "invasión", justificar deportaciones masivas sin el debido proceso judicial.8 

 

El Recuadro 2 ejemplifica el tipo de reformas propuestas en el Proyecto 2025 relativas a la 

migración. Este enfoque también busca redefinir la política migratoria estadounidense mediante 

la militarización de la frontera y la expansión de los centros de detención (Hankinson, 2024; 

Inskeep y Thomas, 2024). La selección de figuras clave para liderar estos esfuerzos refleja la 

prioridad de Trump por endurecer las políticas migratorias.9  

 
8 La Ley de Enemigos Extranjeros de 1798, parte de las Leyes de Extranjería y Sedición. Otorga al presidente de 

Estados Unidos la autoridad para detener, deportar o restringir a los no ciudadanos de naciones hostiles durante 

guerras o invasiones declaradas. Trump ha enmarcado repetidamente el aumento de migrantes en la frontera como 

una invasión para alinearse con el lenguaje de la Ley de Enemigos Extranjeros. Para más detalles, véase 

https://www.aclu.org/news/immigrants-rights/anti-immigrant-extremists-want-to-use-this-226-year-old-law-to-

implement-a-mass-deportation-program 
9 Kristi Noem, gobernadora de Dakota del Sur, ha sido nominada como Secretaria de Seguridad Nacional, a pesar de 

su limitada experiencia. Su historial incluye el despliegue de tropas estatales en la frontera sur, un precedente que 

se alinea con los planes de Trump de ampliar el personal fronterizo y fortalecer las deportaciones masivas. Tom 

Homan, exdirector interino del Servicio de Inmigración y Control de Aduanas (ICE), ha sido designado como "zar 

fronterizo". Homan supervisará tanto la frontera norte, como la frontera sur, con un enfoque basado en intensificar 

las redadas y en acelerar los procedimientos de deportación (Hankinson, 2024; POLITICO; 2024). La reincorporación 

https://www.aclu.org/news/immigrants-rights/anti-immigrant-extremists-want-to-use-this-226-year-old-law-to-implement-a-mass-deportation-program
https://www.aclu.org/news/immigrants-rights/anti-immigrant-extremists-want-to-use-this-226-year-old-law-to-implement-a-mass-deportation-program
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Las implicaciones internacionales también son significativas, ya que la nueva Administración 

Trump buscaría renegociar acuerdos con México y Centroamérica para aumentar la cooperación 

en la detención y repatriación de migrantes. En el plano doméstico, se prevé la eliminación de 

programas como la libertad condicional humanitaria y el Estatus de Protección Temporal, 

medidas que afectarían a miles de migrantes, incluidos aquellos protegidos bajo acuerdos 

humanitarios con países como Haití, Venezuela y Cuba. Esto podría desatar nuevas tensiones 

diplomáticas y humanitarias en la región (Hankinson, 2024; Inskeep y Thomas, 2024). 

 

 Narcotráfico 

 

Tanto el Proyecto 2025 como las declaraciones y propuestas del Presidente electo Donald 

Trump, posicionan el combate al narcotráfico como un eje central de la seguridad nacional de 

Estados Unidos. El Proyecto 2025 propone una serie de medidas para abordar la crisis del 

fentanilo, el narcotráfico y el crimen organizado, especialmente en la frontera sur de los Estados 

Unidos. Las propuestas incluyen reforzar la seguridad fronteriza mediante la construcción del 

muro, aumentar la capacidad de vigilancia tecnológica, como sistemas de inspección para 

identificar fentanilo y precursores químicos, y reforzar las capacidades de la Patrulla Fronteriza 

con más personal, entrenamiento y equipos (The Heritage Foundation, 2023). 

 

La estrategia también plantea coordinar esfuerzos internacionales para interrumpir las redes 

de tráfico de drogas y combatir el lavado de dinero, a través del fortalecimiento de la 

cooperación interinstitucional y el uso de sanciones económicas contra entidades involucradas 

en el tráfico de precursores químicos esenciales para la producción de fentanilo. Las propuestas 

vinculan la lucha contra el narcotráfico con restricciones migratorias, sugiriendo políticas más 

estrictas en asilo y visas, argumentando que estas medidas contribuirían a reducir las 

actividades ilícitas en la región (The Heritage Foundation, 2023). 

 

Si bien Trump ha abrazado estas recomendaciones, sus declaraciones recientes reflejan un 

enfoque mucho más punitivo, militarizado y orientado a la confrontación directa. Por ejemplo, 

ha anunciado que planea declarar a los cárteles como organizaciones terroristas, lo cual abriría 

la puerta a operaciones militares directas en el extranjero, sanciones económicas y medidas 

legales intensificadas contra los actores implicados (El Informador, 2024; DW News, 2024). 

Entre sus propuestas más polémicas, destaca el uso de fuerzas especiales del Departamento de 

Defensa para llevar a cabo operaciones encubiertas para eliminar a líderes de los cárteles de la 

droga mexicanos,10 así como bombardear blancos de dichos cárteles.11 Esto se complementa 

con una mayor inversión para extraditar y procesar a organizaciones criminales 

 
de Stephen Miller como principal asesor de inmigración subraya la intención de Trump de revivir políticas de línea 

dura como las prohibiciones de viaje y la separación familiar en la frontera (POLITICO, 2024). 
10 Múltiples fuentes periodísticas citan información reportada por la revista Rolling Stone en mayo de 2024, indicando 

que uno de los planes de Trump sería el despliegue de unidades especiales encubiertas para asesinar a líderes de 

los cárteles mexicanos. 
11 Mark Esper, exsecretario de Defensa bajo la primera Administración Trump, reveló en sus memorias de 2022 que 

el expresidente le propuso bombardear laboratorios de drogas en México (Esper, 2022). 
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transnacionales, impulsar la pena de muerte para los traficantes de drogas (La República, 

2024), además de implementar medidas como embargos y restricciones financieras a los 

cárteles. En lo que respecta a la cooperación bilateral, se buscaría reforzar la cooperación con 

México, condicionándolo a una participación más activa y eficaz de dicho gobierno bajo 

términos liderados por Estados Unidos.12 Las medidas unilaterales, como el despliegue de 

operaciones militares en México, podrían violar la soberanía de ese país y tensar aún más las 

relaciones diplomáticas. 

 

El enfoque propuesto por Trump para combatir el narcotráfico y el crimen organizado, centrado 

en medidas unilaterales y punitivas, de implementarse, tendrían profundas implicaciones no 

solo para México, sino también para Guatemala, Honduras, El Salvador y Panamá. Este enfoque 

intensificaría la presión sobre en términos de colaboración forzada, posibles sanciones 

económicas y la expectativa de una acción más contundente contra el tráfico de drogas y la 

migración irregular. 

 

 Comercio 

 

Los proponentes del Proyecto 2025 se “oponen rotundamente al libre comercio de la ortodoxia 

globalista”, pues el problema más obvio es que en ninguna parte del mundo se refleja el libre 

comercio, además del hecho de que, mientras las normas de la Organización Mundial del 

Comercio (OMC) sobre nación más favorecida son pisoteadas por China, Estados Unidos es la 

mayor víctima de dicha ortodoxia (The Heritage Foundation, 2023).13 

 

Por ello se propone que Estados Unidos utilice su política comercial para contrarrestar la 

competencia con China, lo que incluiría una revisión de los aranceles existentes para garantizar 

mejores condiciones para los productos estadounidenses y otras acciones destinadas a 

fortalecer sectores estratégicos y ejercer un mayor control sobre las relaciones comerciales. 

 

Los cambios en la política comercial y arancelaria de Estados Unidos podrían tener impactos 

significativos para México en sectores clave como la industria automotriz y de tecnología, 

incluyendo mayores presiones para reducir la participación de materiales y componentes de 

origen chino en las cadenas de suministro, algo que ya ha comenzado a cuestionar fuertemente 

 
12 Durante un mitin el pasado 4 de noviembre, Trump lanzó una advertencia a la Presidenta de México: “si no detienen 

esta avalancha de criminales y drogas que llegan a nuestro país, voy a imponer inmediatamente un arancel del 25% 

a todo lo que envíen a los Estados Unidos” (US News, 2024). 
13 En 2001, China ingresó a la OMC de manera permanente con el estatus de Nación Más Favorecida. Actualmente, 

China defiende su estatus como país en desarrollo en la OMC, que le ha permitido acceder a beneficios como períodos 

de transición más amplios para cumplir con sus obligaciones. Estados Unidos cuestiona ese estatus argumentando 

que, por su tamaño y liderazgo como mayor exportador global, debería ser tratado como un país desarrollado; 

además, señala que China incumple compromisos de adhesión a la OMC mediante prácticas que incluyen políticas 

proteccionistas y robo de propiedad intelectual, lo que perjudica a las economías de mercado. En respuesta, Estados 

Unidos impulsa reformas en la OMC, buscando limitar el uso del Trato Especial y Diferenciado para evitar abusos de 

países que se autodeclaran como economías en desarrollo (Morales, 2023). 
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Canadá.14 Aunque la nueva política comercial pudiera permitir la reubicación de empresas 

estadounidenses en México, las exportaciones mexicanas enfrentarían condiciones más 

estrictas por la nueva administración estadounidense, vinculándolas a otros objetivos e 

intereses de seguridad nacional como la migración, algo que ya ocurrió bajo la anterior 

Administración Trump. De hecho, la primera revisión del T-MEC está prevista para 2026. 

 

En Centroamérica, las nuevas políticas de Estados Unidos también podrían buscar reducir la 

influencia de China y fomentar la integración económica regional. Esto incluiría incentivos para 

aumentar las exportaciones agrícolas y de manufactura ligera hacia el mercado 

estadounidense, pero también una mayor supervisión sobre el cumplimiento de estándares bajo 

el CAFTA-DR, derivando en condicionamientos más estrictos para acceder a beneficios 

comerciales. Es evidente que las reorientaciones buscarán alinear a la región con los intereses 

estratégicos de Estados Unidos y reducir la dependencia de socios comerciales no alineados 

con sus prioridades. 

 

 Energía y cambio climático 

 

Se espera que las nuevas orientaciones en materia de política energética de Estados Unidos 

profundicen mucho más la seguridad y la autosuficiencia energética. Esto implicará un mayor 

énfasis y aprovechamiento de recursos fósiles domésticos, incluyendo la expansión del gas 

natural. El Proyecto 2025 propone abandonar iniciativas de energía verde, pues “han 

distorsionado el mercado energético y aumentado los costos” (The Heritage Foundation, 2023). 

Bajo la nueva Administración Trump, Estados Unidos buscará realinear aún más las prioridades 

energéticas con los intereses de seguridad nacional. 

 

Para México, estos cambios podrían derivar en mayores oportunidades de colaboración 

energética, particularmente en hidrocarburos, debido a la proximidad geográfica y la capacidad 

de exportación de recursos fósiles. Sin embargo, esto también significaría mayor presión para 

abrir más el sector energético mexicano a inversiones estadounidenses. En contraste, las 

políticas para restringir la influencia de iniciativas climáticas podrían dificultar la cooperación 

en energías renovables y afectar los esfuerzos binacionales para abordar el cambio climático. 

 

Para Centroamérica, un viraje en las políticas energéticas podría traducirse en inversiones en 

infraestructura que reduzcan la dependencia de fuentes extranjeras, algo que podría beneficiar, 

por ejemplo, a Honduras, país que desde la década pasada concesionó un segmento importante 

de su mar territorial para la exploración y eventual explotación de petróleo, y que ha contado 

 
14 Según Martínez (2024), los ministros de las provincias y territorios de Canadá coinciden en excluir a México del T-

MEC y en su lugar, firmar nuevos acuerdos comerciales bilaterales, señalando que si México no iguala los aranceles 

de Canadá y Estados Unidos a las importaciones chinas, no debería sentarse en la mesa del T-MEC o disfrutar del 

acceso a la mayor economía del mundo, pues desde que se firmó el T-MEC, México se ha convertido en una puerta 

trasera para que automóviles, piezas de automóviles y otros productos chinos ingresen a los mercados canadienses 

y estadounidenses, poniendo en riesgo los medios de vida de los trabajadores y causando un daño económico 

enorme a esos países (Idem). 
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con ofrecimientos de asesoría técnica de parte de PEMEX, bajo el gobierno de Andrés Manuel 

López Obrador. Se espera que Estados Unidos fomente el desarrollo de cadenas de suministro 

de combustibles fósiles y desaliente la adopción de políticas climáticas impulsadas bajo el 

marco del Acuerdo de París. Esto puede traducirse en tensiones, en la medida en que los países 

de la región buscan metas de sostenibilidad ambiental y resiliencia por la enorme vulnerabilidad 

climática. 

 

Como ya sucedió en su primera Administración, Estados Unidos podría renunciar al Acuerdo de 

París, y con ello a mecanismos de compensación y resiliencia climática. México y Centroamérica 

enfrentarán el desafío de adaptarse a nuevas dinámicas de reconfiguración en las relaciones 

hemisféricas en materia energética, con consecuencias para el desarrollo económico y la 

resiliencia climática. 

 

 Cooperación a través de USAID 

 

El capítulo 9 del Proyecto 2025 está dedicado a la Agencia de los Estados Unidos para el 

Desarrollo Internacional (USAID, por sus siglas en inglés). Como antecedente, se menciona que 

bajo la primera Administración Trump, USAID se centró en poner fin a la necesidad de ayuda 

extranjera colocando a los países en un viaje hacia la autosuficiencia, pero que la Administración 

Biden deformó a esa agencia al utilizarla como plataforma para promover en el extranjero el 

aborto, el radicalismo de género y el extremismo climático, entre otros (The Heritage 

Foundation, 2023). El Proyecto 2025 propone que, bajo la nueva administración, se hagan 

recortes profundos en la Cuenta 150 sobre Asuntos Internacionales,15 y redirigir la agencia 

hacia la autosuficiencia de los países y reducir la dependencia del asistencialismo. 

 

En relación con la crisis climática, las propuestas sobre USAID incluyen cesar su guerra contra 

los combustibles fósiles en el mundo en desarrollo y apoyar la gestión de las reservas de 

petróleo y gas como la forma más rápida de poner fin a la pobreza y a la necesidad de ayuda 

exterior indefinida, lo cual incluye rescindir todas las políticas climáticas de los programas de 

ayuda exterior, cerrar oficinas, programas y directivas de USAID diseñados para promover el 

Acuerdo de París; y limitar estrictamente la financiación a los esfuerzos tradicionales de 

mitigación climática (The Heritage Foundation, 2023). El Proyecto 2025 señala que América 

Latina es el campo de pruebas perfecto para reducir la dependencia de USAID de los grandes 

 
15 La Cuenta 150 (Asuntos Internacionales) del presupuesto de los Estados Unidos abarca las actividades 

internacionales, entre ellas: operaciones de embajadas y consulados en todo el mundo; brindar asistencia militar a 

los aliados; ayudar a países en desarrollo; brindar asistencia económica a democracias incipientes; promover 

exportaciones estadounidenses en el exterior; realizar pagos estadounidenses a organizaciones internacionales; y 

contribuir a los esfuerzos internacionales de mantenimiento de la paz. Entre las agencias que desempeñan esta 

función se encuentran los Departamentos de Estado, Agricultura y del Tesoro; la Agencia de los Estados Unidos para 

el Desarrollo Internacional; Cuerpos de Paz; y la Corporación Reto del Milenio, entre otros (Budget Committee 

Democrats, 2024). 
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implementadores con sede en Estados Unidos y la agencia debería comprometerse a cambiar 

toda su cartera en la región a organizaciones locales para 2030.16 

 

En el caso de México, los cambios propuestos incluyen una transformación en la relación de 

cooperación bilateral, con un enfoque más condicionado, incluyendo una mayor presión para 

enfrentar la migración y combatir el narcotráfico y el crimen organizado. Las recomendaciones 

incluyen que la USAID reduzca el apoyo a iniciativas amplias para enfocarse en canalizar 

recursos hacia proyectos específicos que impulsen la inversión privada y el desarrollo de 

infraestructura clave, como transporte y logística, que favorezcan la reubicación de cadenas de 

suministro estadounidenses en México. 

 

En Centroamérica, los cambios propuestos para USAID incluyen reorientar su enfoque hacia la 

promoción de "reformas estructurales profundas" que aborden las causas de la migración 

irregular y fortalezcan la gobernanza en Guatemala, El Salvador y Honduras. Esto significa 

mayores condicionalidades de la ayuda, al tiempo que se buscaría reducir la dependencia del 

asistencialismo tradicional y fomentar "la autosuficiencia económica" mediante la creación de 

entornos propicios para la inversión privada y la integración en cadenas de suministro 

regionales. Además, se priorizará el trabajo directo con actores locales, limitando la influencia 

de grandes implementadores internacionales (organizaciones no-gubernamentales 

internacionales de los Estados Unidos) y adoptando un enfoque "basado en resultados". Estos 

cambios también buscarían contrarrestar la creciente presencia de China en la región, 

orientando recursos hacia proyectos estratégicos que refuercen la alineación política y 

económica con Estados Unidos. 

 

Estos y otros cambios ya se comienzan a vislumbrar. De las cuatro decenas de órdenes 

ejecutivas firmadas por el presidente Trump en su primer día de su segunda administración, 

varias confirman la orientación y celeridad de los cambios, entre ellas: Poner a Estados Unidos 

y sus intereses en primer lugar en la política exterior; Poner a Estados Unidos primero en los 

acuerdos ambientales internacionales; Retirar a Estados Unidos del Acuerdo de París; Reevaluar 

la política de ayuda exterior de los Estados Unidos; Declarar emergencia nacional en la frontera 

sur de los Estados Unidos; Designar a los cárteles como organizaciones terroristas extranjeras; 

y Cambio de nombre del Golfo de México a Golfo de América (Action News, 2025). 

  

 
16 El Proyecto 2025 propone que USAID aumente la cooperación con organizaciones religiosas, sosteniendo que 

“históricamente son las organizaciones confesionales las que han tenido más éxito en llegar a poblaciones remotas 

y vulnerables, sobre la base de la confianza a lo largo de décadas de servicio” (The Heritage Foundation, 2023). 
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Una mirada histórica a los 
intereses estratégicos y la 

cooperación de Estados Unidos 
con México y Centroamérica 
_________________________________________________________________________ 

 

 

Los intereses estratégicos de Estados Unidos con relación a México y Centroamérica han 

marcado profundamente la historia de la región, comenzando con el expansionismo territorial, 

la construcción del canal de Panamá, el apoyo militar a gobiernos durante la Guerra Fría, la 

promoción del crecimiento económico, el combate contra el narcotráfico y estrategias de 

reducción de la migración, entre otros. A continuación se discute brevemente la manera en que 

han evolucionado los intereses estratégicos de Estados Unidos en México y Centroamérica, y 

cómo eso se ha traducido en estrategias y flujos de cooperación estadounidense con México, 

Guatemala, Honduras, El Salvador y Panamá. 

 

◼ El ascenso de la hegemonía estadounidense 
 

Los intereses geopolíticos de los Estados Unidos sobre México y Centroamérica han 

evolucionado a lo largo del tiempo, pero han sido consistentes en el mantenimiento de la 

hegemonía, primero en el continente americano y luego a escala global (Morgenfeld, 2023).17 

Se puede caracterizar el manejo geopolítico estadounidense en distintos períodos históricos: El 

primero de expansionismo en el siglo XIX; el segundo a través de relaciones comerciales, 

diplomáticas y militares, principalmente durante el siglo XX; y un tercer período con el fin de la 

Guerra Fría y a inicios del siglo XXI, con su hegemonía mundial. 

 

 
17 Por hegemonía se entiende la capacidad política de establecer relaciones de poder, no a través del consenso entre 

las partes involucradas, sino entre la coerción y el consentimiento en el ejercicio de dichas relaciones, las cuales no 

se construyen únicamente a través de la fuerza, sino de otros medios como la cultura, las relaciones sociales y 

comerciales, y las ideas que se imponen como admisibles frente a otras (Flores de la Cruz, 2014). En las relaciones 

internacionales, la hegemonía alude a la influencia y superioridad política, (militar), económica e ideológica de un 

Estado frente a otro (s) (Flint y Taylor, 2018). 
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 El expansionismo estadounidense durante el siglo XIX 

 

A lo largo del siglo XIX, la forma de establecer su hegemonía de parte de Estados Unidos fue la 

del expansionismo en el continente, a través de la conquista abierta, el control y el gobierno de 

nuevos territorios. El primer instrumento para ese propósito fue la proclamación de la “doctrina 

Monroe” por el entonces presidente James Monroe en 1823, bajo el lema de “América para los 

americanos”. La doctrina planteaba dos asuntos relacionados: que era su “destino” dominar el 

hemisferio (Smith, 2005); y que, con el fin de alcanzar tal ambición, advirtió que cualquier 

injerencia de las potencias europeas hacia los recién independizados países se tomaría como 

amenaza a la seguridad en la zona de influencia de Estados Unidos. 

Esta doctrina acompañó el avance de Estados Unidos hacia el continente (Morgenfeld, 2023; 

Sandoval Palacios, 2022b; Smith, 2005), incluyendo la declaración de guerra a México en 1846, 

que culminó con el Tratado de Guadalupe Hidalgo en febrero de 1848 (Suárez Dávila, 2023), 

mediante el cual México perdería casi la mitad de su territorio. El expansionismo norteamericano 

tuvo un componente paralelo con el desarrollo de la industrialización durante el siglo XIX, en la 

búsqueda de recursos, materias primas18 y mano de obra mexicana para las pujantes industrias 

estadounidenses que crecían con la expansión mercantil en la región, integrando su vasto 

territorio a través del ferrocarril,19 dando paso de su expansionismo territorial al expansionismo 

económico y comercial (Suárez Dávila, 2023). 

Los intereses geopolíticos estadounidenses en los países vecinos centroamericanos no tuvieron 

mayor peso hasta finales de siglo, con la búsqueda de nuevas rutas comerciales (Rojas & Solís, 

1993). El interés de Estados Unidos en Centroamérica aumentó al enterarse de que las 

potencias europeas buscaban la construcción de un canal interoceánico, aunque dicha 

búsqueda no tuvo éxito durante ese siglo (Smith, 2005), sino hasta el siglo XX, lo que ayudaría 

a consolidar los intereses comerciales y la influencia política estadounidense en el hemisferio 

occidental. 

 Del expansionismo a las relaciones militares, diplomáticas y 

comerciales en el siglo XX 

 

La doctrina Monroe fue sucedida por la política del “Gran Garrote”, declarada por el presidente 

Teodoro Roosevelt (1901-1909), la cual postulaba que los países latinoamericanos no tendrían 

que preocuparse por una injerencia estadounidense en sus asuntos internos, siempre que estos 

mantuvieran una postura responsable, pero de no ser así, los Estados Unidos tendrían el deber 

de intervenir para procurar su propia seguridad (Smith, 2005), es decir, estaría listo con el 

“garrote” para imponer el orden. 

 
18 Incluyendo el descubrimiento de petróleo en México en 1908, convirtiendo ya para 1932 el país en el principal 

productor de petróleo a nivel mundial (Suárez Dávila, 2023). 
19 Al tal punto que la mayor parte de la inversión extranjera de Estados Unidos se canalizara a México, la estructura 

de inversiones y comercio que antes favorecía a Inglaterra (en una relación de 70%-30%), para 1870 favorecía a 

Estados Unidos (en una relación de 70-22%) (Suárez Dávila, Op. Cit.). 



Intereses estratégicos y geopolíticos de Estados Unidos en México y Centroamérica 

Implicaciones para la gobernanza territorial 

24 

Las preocupaciones por realizar un canal ístmico que sirviera para consolidar su hegemonía 

comercial eran evidentes, al punto que Teodoro Roosevelt apoyó la independencia panameña 

de Colombia en 1903, teniendo claro que ese desenlace calzaba con los intereses 

norteamericanos de procurar un canal interoceánico en el nuevo país. El canal fue pactado tan 

solo días después de la independencia panameña y convertiría a Panamá en un enclave 

estadounidense por décadas (Sánchez Pérez, 2021).20 

 

Años después, con el recién inaugurado canal de Panamá en 1914, Estados Unidos supo 

mantenerse lo suficientemente al margen de la I Guerra Mundial. Los estragos económicos que 

generó la guerra para Europa significaron una ventaja para Estados Unidos, que se fue 

consolidando como una potencia comercial influyente para cimentar una verdadera hegemonía 

en América Latina (Boersner, 2004; Smith, 2005), consolidando la ‘diplomacia del dólar’, la cual 

permitió que sus relaciones comerciales lo potenciaran a nivel mundial a inicios del siglo XX. 

 

La bonanza económica estadounidense se interrumpió con la crisis de 1929. El presidente 

Franklin D. Roosevelt implementó reformas sociales y económicas para rescatar la economía 

estadounidense, al tiempo que estableció una política exterior de ‘buen vecino’. Dicha postura 

significó cierta separación entre intereses políticos y comerciales. Si bien se conservaron los 

mecanismos para sostener las ventajas de las inversiones estadounidenses en América Latina, 

esto significó un giro hacia una política exterior más cordial con los países del continente que 

se extendería por dos décadas (Boersner, 2004). 

 

En ese contexto, hacia finales de 1930, aumentó la amenaza fascista y nazi en Europa. Como ya 

había ocurrido durante la I Guerra Mundial, inicialmente los Estados Unidos asumieron una 

posición más cercana a la neutralidad, aunque invitando a los países de la región a sostener la 

soberanía del hemisferio y, por tanto, su propia hegemonía, recordando la doctrina Monroe 

(Boersner, 2004). Sin embargo, el posterior involucramiento pleno de los Estados Unidos en la 

guerra, junto con el bloque de aliados, marcó las relaciones de los países centroamericanos de 

forma general, ya que los gobiernos de turno rompieron relaciones con los beligerantes del eje 

y se alinearon políticamente todavía más con los Estados Unidos,21 lo que sellaría 

permanentemente la influencia estadounidense en la región durante la posguerra (Rojas y Solís, 

1993). Por otra parte, la entrada de Estados Unidos en la II Guerra Mundial tendría fuertes 

implicaciones en las relaciones con México. Mientras los trabajadores estadounidenses se 

 
20 Ese mismo año se firmó el tratado Hay-Bunau-Varilla que le otorgó en perpetuidad al gobierno de Estados Unidos 

“el uso, ocupación y control” de una franja de 16km de ancho que se convertiría en el Canal de Panamá once años 

después. 
21 En el caso de México, la entrada de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial incrementó la demanda de 

trabajadores agrícolas en el país, dando origen al denominado Programa Bracero entre Estados Unidos y México 

(1942-1964) (Sandoval Palacios, 2022a), que permitió a los trabajadores mexicanos trabajar temporalmente en los 

Estados Unidos. 
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enlistaban en el frente de guerra y, se requería fuerza laboral para atender la producción 

agrícola, que fue la base para el Programa Bracero.22 

 

Con la victoria de los aliados y la prominencia de la Unión Soviética y los Estados Unidos como 

bloques de poder hegemónicos en cada hemisferio, se inaugura un período de tensión 

internacional en el que Centroamérica fue clave. La Guerra Fría, que implicó la rivalidad 

constante y latente entre las dos potencias, tuvo a Centroamérica como área pivote. Estados 

Unidos brindó una considerable atención a Centroamérica con estrategias simultáneas y 

complementarias: profundizar las relaciones comerciales favorables que consolidan su 

hegemonía en el continente; y procurar que el avance del socialismo de influencia soviética en 

la región no se extendiera, principalmente tomando en consideración el éxito de la Revolución 

Cubana en 1959. De este modo, los Estados Unidos buscaban una mejora en la calidad de vida 

de los países centroamericanos a través de la asistencia directa, principalmente a través del 

comercio, bajo la premisa de que el desarrollo económico evitaría que Centroamérica virara a 

la alternativa socialista (Morgenfeld, 2023; Smith, 2005; Taffet, 2007). 

 

La intención del mejoramiento de las condiciones de vida en Centroamérica tuvo sus límites. 

Cuando los asuntos de la política interna de las naciones condicionaron sus intereses políticos 

y económicos, el país norteamericano no dudó en actuar para proteger los suyos, tal como se 

evidenció en el respaldo al golpe de estado en 1954 al presidente Jacobo Árbenz en Guatemala; 

o la recurrente aprobación a la dinastía de los Somoza en Nicaragua (Smith, 2005).  

 

Desde la década de los años sesenta hasta los ochenta, los Estados Unidos dio atención 

prioritaria en dos líneas que no solo eran paralelas, sino también contradictorias. Por un lado, 

estaba el apoyo a través de las agencias de ayuda económica y social en Centroamérica (y 

América Latina), como por ejemplo mediante el programa Alianza para el Progreso y otros 

programas a través de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional. Por 

otro lado, también se brindaba ayuda militar, incluyendo entrenamiento y suministro de armas 

a través del Departamento de Defensa estadounidense a la contrainsurgencia guatemalteca 

durante los años setenta y ochenta (Jonas, 1991; Palma Murga, 2021). Una situación similar se 

dio durante los años ochenta, bajo la administración de Ronald Reagan (1981-1989), quien veía 

 
22 Con el Programa Bracero se revirtió el proceso de repatriación y discriminación de trabajadores mexicanos que se 

había dado en la década de los años treinta después de la Gran Depresión. México negoció que trabajadores 

mexicanos recibieran el mismo salario que los trabajadores estadounidenses, seguro de desempleo, el 

establecimiento de centros de contratación en diferentes Estados de México, el seguimiento de los consulados y del 

gobierno mexicano para evitar tratos discriminatorios, así como contratos que garantizaran los derechos de los 

trabajadores, incluyendo transporte de ida y regreso desde las localidades de origen y lugar de trabajo. Al finalizar 

la II Guerra Mundial, las condiciones cambiaron y se volvió a la dinámica previa que solo cambió en el contexto de la 

guerra de Corea entre 1950 y 1953, lo cual aumentó las necesidades de mano de obra mexicana restableciendo las 

condiciones iniciales del Programa en 1942, pero esta vez, sin el derecho al desempleo para los trabajadores 

mexicanos; al terminar la guerra y hasta la finalización del Programa en 1964, las discriminaciones para los 

trabajadores mexicanos y las violaciones a los acuerdos contenidos en el Programa fueron constantes (Chacón, 

2023). Entre 1943 y 1945 también existió el Programa Bracero Ferroviario, enfocado en el mantenimiento de vías 

ferroviarias, contratando a varios cientos de miles de trabajadores mexicanos (Sandoval Palacios, 2022a). 
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con recelo los movimientos insurreccionales centroamericanos, dando paso al apoyo de 

gobiernos autoritarios con ayuda exterior para que mantuvieran en orden “el patio” 

estadounidense (Jonas, 1991; Smith, 2005). En este marco, se otorgaron miles de millones de 

dólares de cooperación a los gobiernos de Guatemala y El Salvador, y a la Contra en Honduras 

para combatir a los sandinistas, llegando incluso a utilizar fondos encubiertos e ilícitos 

operados a través de la CIA (Tower, 1987).23 

 

La cooperación que los Estados Unidos coloca en los países es estratégica. Responde a ideas 

concretas de los mandatarios sobre cómo mejorar la situación de los países receptores de ayuda 

(Malacalza, 2019), a las necesidades de contextos históricos (Scott y Carter, 2019), o bien para 

disuadir a países, directa o indirectamente, para actuar de acuerdo con los intereses 

estadounidenses (Rudloff et al., 2013). En la compleja relación de los Estados Unidos con 

México y Centroamérica, es posible afirmar que estos escenarios han estado presentes en la 

asignación de ayuda exterior durante las últimas décadas del Siglo XX. 

 

Las relaciones que forjó esta ayuda exterior de Estados Unidos entre 1970 y 1990 fueron clave 

en la medida en que estos años estuvieron marcados por las crisis económicas de los países 

centroamericanos y por el recrudecimiento de la violencia que desencadenaría en guerras 

civiles en Guatemala, Nicaragua y El Salvador. La ayuda estuvo supeditada a conseguir 

estabilidad política y detener la amenaza del socialismo en la región, en nombre de la seguridad 

de los Estados Unidos. En consecuencia, por ejemplo, se ve que a finales de la década de los 

años ochenta y principios de la década de los noventa, cuando Guatemala experimentó una 

transición hacia la democracia, la ayuda exterior de Estados Unidos a Guatemala comenzó a 

incluir un mayor enfoque en el fortalecimiento de las instituciones democráticas, el desarrollo 

económico y la promoción de los derechos humanos. 

 

El apoyo a los gobiernos no solo vino a través de cooperación militar y ayuda económica directa, 

sino que también se hizo a través de estrategias como la Iniciativa para la Cuenca del Caribe 

(ICC) de 1983, la cual buscaba la creación de una zona de libre comercio para que las industrias 

centroamericanas pusieran sus productos en el mercado norteamericano y dar estabilidad 

económica a las democracias de la región y separarse del clima de violencia imperante (Hidalgo-

Capitán, 2003). 

 

Durante la década de los ochenta, los intereses de seguridad nacional de Estados Unidos 

comenzaron a incluir cada vez más la preocupación por el tráfico de drogas a través de América 

Latina (Smith, 2005). Recurrentemente, este fue un tema de seguridad nacional, tanto en la 

retórica del presidente Reagan como en las agencias de seguridad estadounidenses. De forma 

paralela, en ese momento resurge la preocupación por el control de fronteras y por la migración 

 
23 La ayuda de Estados Unidos a los Contras fue inicialmente formal, pero cambió a una financiación ilegal y 

encubierta después de las restricciones implementadas por el Congreso. El caso Irán-Contras o Contra-Gate fue uno 

de los escándalos políticos más importantes de la década de 1980, demostrando hasta dónde llegó la administración 

Reagan para continuar su apoyo a los movimientos anticomunistas en América Latina. 
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centroamericana en éxodo de la violencia vivida en los países por las crisis nacionales en esta 

década (Meyer et al., 2015; Sandoval Palacios, 2022b). 

 

 Fin de la guerra fría y hegemonía mundial 

 

Con la caída del muro de Berlín y la desintegración de la Unión Soviética, las prioridades 

estadounidenses mutaron con respecto a los países de Centroamérica: los esfuerzos de la 

cooperación se centraron en la promoción del libre comercio, la construcción de la democracia 

y la defensa de los derechos humanos (Scott y Carter, 2019), apenas después de su intervención 

militar en Panamá en 1989.24 Se dio más peso a buscar un beneficio mutuo en la región, 

fortaleciendo las vinculaciones comerciales a través del Tratado de Libre Comercio de América 

del Norte (TLCAN; NAFTA, por sus siglas en inglés), vigente desde el 1 de enero de 1994, y el 

Tratado de Libre Comercio entre Estados Unidos, Centroamérica y República Dominicana 

(CAFTA-DR, por sus siglas en inglés) en vigencia desde el 1 de enero de 2006. 

 

La entrada en vigor del TLCAN coincidió con el levantamiento armado zapatista en el Estado de 

Chiapas, al sur de México. El levantamiento destacó la importancia de la frontera sur de México, 

desde una perspectiva de seguridad nacional (Sandoval, 2005). Los tratados de libre comercio 

se enmarcan en una coyuntura más amplia, en la que Estados Unidos impulsaba institucionalizar 

la liberalización económica en América Latina, primero mediante la Iniciativa de las Américas 

propuesta en 1990, la cual evolucionó como Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA), 

presentada en la Cumbre de Presidentes en Miami en 1994, pero que nunca fue implementada 

(Morgenfeld, 2023). En conjunto, estos tratados e iniciativas reflejan el interés estadounidense 

por auspiciar reformas que buscan institucionalizar marcos y prácticas neoliberales en los 

países de la región (Harvey, 2007).25 

 

A inicios del siglo XXI, la región disminuyó su nivel prioritario en la política exterior 

estadounidense, la cual se enfocó en Europa, Asia y principalmente en el Medio Oriente, región 

que pasó a ser altamente prioritaria como resultado de los ataques del 11 de septiembre de 

2001 a las Torres Gemelas en Nueva York y al Pentágono. Tras esa agresión, Estados Unidos 

implementó un enfoque de maximización de la seguridad a dos niveles: en su determinación de 

anteponer la solución militar frente a la diplomática en sus ataques a Iraq y Afganistán; e 
 

24 La intervención militar estadounidense tuvo al menos dos componentes ligados a los intereses de la cooperación. 

El primero tuvo que ver con la defensa de los intereses norteamericanos ligados todavía al canal de Panamá y al 

creciente autoritarismo de Manuel Antonio Noriega, dictador panameño desde 1983. El segundo es que, con la deriva 

autoritaria de Noriega, y aunque este fue un aliado estratégico contra los sandinistas en la región, la preocupación 

estadounidense creció con respecto a acciones que lo vinculaban con violaciones a derechos humanos, con 

actividades de tráfico de drogas hacia los Estados Unidos, así como operaciones de lavado de dinero. Estas 

acusaciones terminaron con un golpe de estado comandado por el ejército estadounidense en diciembre de 1989 

(Sánchez Pérez, 2021; Smith, 2005).  
25 Esto corresponde al pensamiento derivado del Consenso de Washington durante los años ochenta, por medio del 

cual, se exige a los países en desarrollo la implementación de una serie amplia de reformas, incluyendo 

privatizaciones de las empresas públicas, facilidades para las inversiones extranjeras, aumento de impuestos y ajuste 

en los gastos para lograr superávit fiscal y pagar la deuda externa (Morgenfeld, 2023). 
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intensificando la obtención de armamento militar y modificando sus estándares de seguridad e 

inteligencia (Morgenfeld, 2023). La política exterior estadounidense adoptó el concepto de 

securitización incorporando cuestiones de seguridad nacional más allá de las tradicionales 

amenazas militares, económicas, ambientales y sociales26 (Buzan, 1998; Roach, 2011, Sandoval 

Palacios, 2022b). 

 

Esto tuvo implicaciones para la forma en que Estados Unidos percibe y aborda la movilidad 

humana en sus fronteras y la de los países de la región con quienes ha establecido acuerdos 

para gestionar asuntos como el combate del terrorismo y la migración irregular, ya que después 

de los conflictos armados en Centroamérica y la democratización en la región, la violencia no 

desapareció y siguió siendo una de las zonas en el planeta con mayor proporción de su 

población viviendo fuera de sus fronteras nacionales. Los principales destinos, por motivos 

políticos o laborales de la población migrante centroamericana, son México y Estados Unidos, 

con una cantidad creciente en las primeras dos décadas de este siglo (Sandoval García, 2015) 

y la presente. 

 

Ahora, México y Centroamérica revisten una importancia para la seguridad nacional de Estados 

Unidos dada su proximidad geográfica. Esta cercanía es particularmente relevante debido a que 

la región se ha convertido en el corredor principal de tránsito de migrantes hacia Estados 

Unidos. Además, desde las últimas décadas del siglo XX, la región es un corredor para el tráfico 

de drogas y el tránsito de otras mercancías y sustancias ilegales. Esta combinación de factores 

ha dado pie a la urgencia de programas de cooperación, entre ellos la Iniciativa Mérida entre 

México y Estados Unidos en 2007 y la Iniciativa Regional Centroamericana de Seguridad 

(CARSI, por sus siglas en inglés) en 2010. Ambas iniciativas tenían como objetivo principal el 

combate del narcotráfico, el crimen organizado transnacional y otros desafíos de seguridad en 

la región (Benítez, 2020). 

 

Existen continuidades y rupturas entre las administraciones estadounidenses del presente siglo. 

La administración de George W. Bush impuso un proyecto defensivo de seguridad nacional, el 

cual, además de guerras internacionales contra un enemigo difuso como el terrorismo, supuso 

un cambio drástico en la forma en que la migración fue tomada por parte del país 

norteamericano (Sandoval García, 2015; Sandoval Palacios, 2022b; Zuluaga, 2016). El desgaste 

económico que significaron esos esfuerzos de seguridad nacional, sumados al avance de la 

globalización y las reformas basadas en el Consenso de Washington, planteó un escenario 

complejo, en el cual, a pesar de las mejoras prometidas, las migraciones hacia el norte del 

continente por parte de ciudadanos de los países centroamericanos aumentaron (Meyer et al., 

2015; Sandoval García, 2015). 

 

 
26 El término securitización en el contexto de la política exterior de Estados Unidos se basa en la teoría de la 

securitización desarrollada en la década de los noventa por la Escuela de Estudios de Seguridad de Copenhague 

(Buzan, 1998). 
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Para el año 2008, con la victoria de Barack Obama y en medio de una crisis económica mundial, 

no hubo mayores cambios en términos de la estrategia de seguridad nacional estadounidense. 

Incluso hubo un aumento en las deportaciones hacia Centroamérica y un endurecimiento de las 

leyes de protección fronteriza que aumentaron considerablemente durante las administraciones 

de Bush (2001-2009) (Sandoval García, 2015; Sandoval Palacios, 2022b). Sin embargo, 

también hubo consideraciones para tratar de forma más integral el fenómeno de la migración 

hacia los Estados Unidos, pero sin omitir el aspecto clave de la seguridad nacional. En este 

sentido, la administración Obama lanzó y financió la Alianza para la Prosperidad del Triángulo 

Norte, cuyo objetivo fue abordar las causas profundas de la migración desde El Salvador, 

Guatemala y Honduras mediante la promoción del crecimiento económico, la mejora de la 

seguridad y el fortalecimiento de la gobernanza.27 

 

Durante la segunda administración Obama (2013-2017), la situación no presentó grandes 

cambios y las intenciones de una reforma migratoria, que formaba parte de los planes del 

presidente estadounidense, se desvanecieron (Sandoval García, 2015). Durante esta 

administración, también se empezó a negociar un nuevo acuerdo que sustituiría el TLCAN, el 

Tratado México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC; USMCA, por sus siglas en inglés), aunque a 

finales de noviembre de 2018 aún no había sido firmado. Desde el punto de vista de la 

seguridad, se trata de un acuerdo que va más allá de las relaciones económicas, entrelazando 

seguridad nacional con la salvaguarda de inversiones y empresas en territorio mexicano, 

garantizando de esa manera que la explotación de los recursos energéticos (hidrocarburos y 

otros) sea destinada al suministro de América del Norte. El T-MEC también incluye temas como 

comercio digital, propiedad intelectual, empleo, servicios financieros, medio ambiente y 

mecanismos de solución de controversias. 

 

Bajo la administración Trump (2017-2021) se endureció la postura de securitización de la 

frontera, impulsando una serie de políticas de contención y militarización para reducir la 

afluencia de migrantes,28 y se incrementó la retórica estigmatizante de criminalización de 

migrantes mexicanos y centroamericanos. Eso significó un cambio en la dirección de las 

relaciones de Estados Unidos con México y Centroamérica. 

 

Luego de la victoria de Joseph Biden Jr. en 2020, las relaciones con México y el resto de 

Centroamérica bajaron las tensiones en comparación con la administración Trump. La 

administración Biden revirtió muchas de las políticas de la administración Trump: detuvo la 

 
27 Esta iniciativa (también conocida como el Plan para la Prosperidad) lanzada en 2014, fue desarrollada en 

colaboración con los gobiernos de El Salvador, Guatemala y Honduras con el apoyo de Estados Unidos y el Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID). 
28 Entre las políticas de contención se pueden mencionar: la Orden Ejecutiva para construir y financiar un muro 

fronterizo; la Orden Ejecutiva para cortar la ayuda a los países del Triángulo Norte en represalia por no reducir el flujo 

de migrantes hacia Estados Unidos; la implementación de la política conocida como "Tercer país seguro", para que 

los migrantes solicitando asilo político no permanezcan en Estados Unidos mientras procesan sus casos; y la política 

de “tolerancia cero”, que detuvo y separó a los niños de sus padres, que conjuntamente intentaban entrar de forma 

ilegal a Estados Unidos. 
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construcción y el financiamiento del muro fronterizo propuesto para frenar la migración; 

restableció la ayuda a los países del Triángulo Norte de Centroamérica (TNCA); lanzó en julio 

de 2021 la “Estrategia de Estados Unidos para Abordar las Causas Fundamentales de la 

Migración en Centroamérica”.29 

 

Sin embargo, la administración Biden ha adoptado políticas iniciadas bajo la administración 

Trump, que buscan reforzar el dominio geopolítico de Estados Unidos frente a China y Rusia. 

Una vez más, volvió la doctrina Monroe, pero esta vez se toparía con la confluencia de los serios 

cuestionamientos a la globalización, magnificados por los severos estragos ocasionados por la 

pandemia de COVID-19 (debido particularmente a la enorme vulnerabilidad de las cadenas 

globales de suministro), así como por la profundización de la crisis de hegemonía de Estados 

Unidos frente a China y Rusia. Estos factores contribuyeron a que Estados Unidos adoptara una 

mayor profundización de su estrategia de seguridad nacional, dejando en claro que dicho país 

se encuentra en un punto de inflexión frente a China y Rusia, que representan la competencia a 

su hegemonía regional y mundial (The White House, 2022; Morgenfeld, 2023). Impedir la 

influencia de China y Rusia en el continente americano – incluyendo a Centroamérica – es una 

prioridad de seguridad nacional para Estados Unidos. 

 

Estas políticas tienen el potencial de fortalecer aún más las relaciones diplomáticas y 

comerciales, particularmente entre Estados Unidos y México, dado que la política de 

securitización implica redefinir los flujos de comercio e inversión bajo criterios geopolíticos, por 

ejemplo, a través de la promoción de la relocalización de industrias estratégicas o nearshoring,30 

así como de un mayor control de las cadenas de suministros de Estados Unidos en industrias 

clave (Chacón, 2023), como las ligadas a la quinta generación de movilidad electrónica y la 

transición energética. 

 

A pesar de las diferentes posturas de los presidentes de turno en los Estados Unidos, es claro 

que México y Centroamérica han desempeñado y seguirán desempeñando un papel de suma 

importancia para los intereses geopolíticos y de seguridad nacional para los Estados Unidos. 

Los temas que hoy en día están perfilándose como de alta importancia para la securitización de 

los Estados Unidos con relación a la región son: reducir la migración irregular y aumentar la 

seguridad fronteriza; la disputa geopolítica con China (y Rusia); asegurar la delantera en la 

innovación tecnológica y del comercio de bienes estratégicos; combatir el tráfico de drogas 

 
29 La estrategia busca fortalecer la gobernanza democrática de los países del istmo, mediante la aplicación de la ley 

y la profundización del Estado de Derecho en las relaciones bilaterales y multilaterales para gestionar y disuadir 

nuevamente la migración irregular y el éxodo de la población de los países centroamericanos. Además, establece 

cinco pilares para abordar los desafíos económicos, de gobernanza y de seguridad, que incluyen: 1) Abordar la 

inseguridad económica y la desigualdad; 2) Combatir la corrupción y fortalecer la gobernabilidad democrática; 3) 

Promoción de los derechos humanos y laborales; 4) Contrarrestar y prevenir la violencia; y 5) Combatir la violencia 

sexual y de género” (The White House, 2021). 
30 Este concepto refiere a la estrategia de acortamiento de distancias en las cadenas de suministros de las industrias 

nacionales hacia países más cercanos (Morales, 2023). 
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(particularmente el fentanilo) y el crimen organizado; y mantener el acceso y control sobre 

recursos naturales claves existentes en la región. 

 

◼ Influencia, control y cooperación de Estados Unidos sobre 

México y Centroamérica 
 

Una exploración de los flujos de cooperación estadounidense hacia México y Centroamérica 

durante las últimas cinco décadas revela cómo los intereses geopolíticos de Estados Unidos y 

las estrategias e instrumentos utilizados para ejercer influencia varían dependiendo de los 

contextos – globales y específicos – para cada uno de los países.  

 

Considerando la cooperación hacia México y Centroamérica, se observa que durante la década 

de los setenta, la ayuda estadounidense era baja y no tuvo mayores cambios (Gráfico 1). Eso 

cambiaría radicalmente para el momento en que las luchas armadas en Centroamérica tomaron 

mayor fuerza en el contexto de la Guerra Fría, cuando la asignación de recursos de ayuda 

exterior aumentó considerablemente. 
 

Los montos de ayuda para México fueron sustancialmente menores en comparación con 

Centroamérica, situación que se mantuvo hasta finales de la década de los años dos mil, cuando 

los recursos de cooperación superaron los niveles asignados a Centroamérica, particularmente 

en los años 2009 y 2010. Los montos de cooperación hacia México no han vuelto a superar las 
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asignaciones hacia Centroamérica, sin embargo, en ambos casos se observan niveles conjuntos 

similares a los de la década de los años ochenta. 

 

A continuación se discute la evolución en las relaciones y ayuda estadounidense con México, 

los países del TNCA y Panamá a partir de la década de los años setenta hasta la actualidad. 

 

 México  

 

Los intereses estratégicos de Estados Unidos han influenciado de manera directa y sistemática 

a México, ya sea que se trate del plano económico, de seguridad, del control de su frontera y, 

más recientemente, de la defensa de su hegemonía frente a China y Rusia. 

 

Durante los años sesenta, en la región mexicana fronteriza con Estados Unidos, el desempleo 

representaba un problema estructural. Como respuesta, el gobierno mexicano dio paso a un 

programa de industrialización basado en la promoción de la maquila, con capitales de origen 

casi exclusivamente estadounidense (Lajous, 2023). Desde las primeras 12 plantas 

establecidas y los 3,087 empleos generados en 1966, en 1984 ya había 700 plantas 

maquiladoras que generaban unos 235,000 empleos, con cerca del 90% localizadas en la franja 

fronteriza.31 

 

En el contexto de la Guerra Fría, México jugó un papel de filtro y amortiguador de movimientos 

comunistas que pudieran llegar desde el Caribe y Centroamérica, lo que le permitió a México 

gozar de estabilidad y continuidad política, así como con una política exterior con acuerdos 

tácitos para disentir (con Estados Unidos) en asuntos importantes para México, pero que no 

resultaban vitales para Estados Unidos (Morales, 2023). 

 

Desde mediados de la década de los setenta, el sur de México en su frontera con Centroamérica 

pasó a ser considerado como la frontera sur geoestratégica de Estados Unidos. La importancia 

estratégica también se debía a los importantes yacimientos petrolíferos en el sur-sureste 

mexicano y la importancia del Istmo de Tehuantepec, además del flujo de refugiados 

guatemaltecos que llegaban a territorio mexicano huyendo de la represión por parte del 

gobierno guatemalteco.  

 

 
31 En la primera década del siglo XXI, bajo lo que se denominó la Nueva Industria Maquiladora, el número de plantas 

y empleo no sólo había aumentado, sino que también se había diversificado: la maquila textil había sido desplazada 

por maquiladoras de la industria electrónica, automotriz y de autopartes, industrias médicas y aeroespacial (Ídem). 

La industria de maquila electrónica ha estado presente en toda la región, con una concentración importante en la 

ciudad de Tijuana, donde se ha desarrollado uno de los clusters de mayor relevancia en el mundo con la llegada de 

plantas dedicadas a la Investigación y el Desarrollo a las zonas de producción, en tanto que el sector de la industria 

automotriz muestra el mayor arraigo en la región, abarcando desde el ensamble simple de componentes, la 

manufactura de partes y el ensamble final de motores y vehículos, generando cerca de un millón de empleos en un 

poco más de 900 plantas (Soto Aguirre y Delgado Ramírez, 2022). 
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En 1994, el levantamiento armado zapatista en el Estado de Chiapas, al sur de México, coincidió 

con la entrada en vigor del TLCAN. El levantamiento tenía a su base demandas de justicia, así 

como la reivindicación de derechos de los pueblos indígenas de México. Para Sandoval (2005), 

el levantamiento significaba una cuestión fundamental para considerar a la región de la frontera 

sur de México desde una perspectiva de seguridad nacional, tanto por parte del gobierno 

estadounidense como mexicano, de modo que eso se sumaba a lo que venía ocurriendo desde 

finales de la década de los setenta y que se mantiene en la actualidad, es decir, la militarización 

y securitización de la frontera (Sandoval Palacios 2022b), que desde entonces iba más allá de 

enfrentar la inmigración indocumentada y el tráfico de drogas o incluso el terrorismo. 

 

El inicio del siglo XXI se caracterizó por una fuerte influencia de Estados Unidos en la política 

internacional debido a los atentados del 11 de septiembre de 2001. Nuevamente, México se 

veía influenciado por esta situación, reacomodando su política exterior y el significado de 

seguridad nacional.  

 

Estados Unidos profundizó su enfoque de seguridad: en el ámbito internacional, antepuso la 

solución militar frente a la diplomática en sus ataques a Iraq y Afganistán - México tuvo que 

alinearse con dichas prioridades, viéndose forzado a apoyar esa posición en organismos 

multilaterales. En el ámbito interno, Estados Unidos reforzó la institucionalidad relacionada con 

la seguridad a través de la creación del Departamento de Seguridad Nacional en 2002 (DHS por 

sus siglas en inglés).32 El DHS buscaba que la seguridad de Estados Unidos comenzara con el 

control de sus fronteras (Homeland Security, 2024). Es en este aspecto, en el que se nota con 

mayor claridad el reacomodo de las prioridades de seguridad del gobierno mexicano, al llevarse 

a cabo el cierre casi total de los cruces fronterizos entre los dos países. Más tarde, en 2002, 

esto se formalizó en el acuerdo Asociación Fronteriza Estados Unidos-México, basado en tres 

pilares: infraestructura de seguridad, flujo seguro de personas y flujo seguro de bienes 

(Martínez y Garza, 2013). Si bien el TLCAN no incluía disposiciones de seguridad, los atentados 

de 2001 derivaron en un marco de cooperación más amplio que incluía temas de seguridad 

para los tres países (Canadá, Estados Unidos y México). Uno de los primeros pasos fue la firma 

de la Declaración de Fronteras Inteligentes en 2001, mientras se buscaba estrechar la 

colaboración en materia de defensa. En 2005 se firmó el acuerdo trilateral denominado Alianza 

para la Seguridad y Prosperidad de América del Norte (ASPAN), que integra asuntos de 

seguridad y defensa con asuntos económicos (Benítez y Rodríguez, 2005). 

 

Durante los períodos de Vicente Fox (2000–2006) y Felipe Calderón (2006–2012), México 

adaptó sus programas de gobierno en temas de defensa y seguridad nacional debido a las 

nuevas condiciones externas, pero también a la problemática interna heredada del gobierno de 

 
32 El DHS se crea para coordinar y unificar los esfuerzos para garantizar la seguridad del país ante una amplia gama 

de amenazas como el terrorismo, el narcotráfico, desastres naturales y riesgos de ciberseguridad. El DHS unificó 22 

departamentos y agencias federales diferentes, incluyendo Aduanas y Protección Fronteriza (CBP), Servicio de 

Inmigración y Control de Aduanas (ICE), Administración de Seguridad del Transporte (TSA), Agencia Federal para el 

Manejo de la Emergencia (FEMA), Servicio Secreto de los Estados Unidos, Agencia de Ciberseguridad y Seguridad de 

Infraestructuras (CISA), Guardia Costera y Dirección de Ciencia y Tecnología, entre otras (Idem.). 
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Zedillo vinculada con el conflicto en Chiapas, la violencia relacionada con el tráfico de drogas y 

el aumento de la inseguridad pública (Martínez y Garza, 2013). 

 

La profundización de la dimensión de seguridad nacional allanaba el camino para profundizar 

la respuesta militar, elevando el nivel de mano dura para enfrentar esos problemas. Esto 

significó un salto importante en los flujos de cooperación de Estados Unidos a México, tal como 

se muestra en el Gráfico 2. La Iniciativa Mérida, que comenzó en 2008 con la firma de una carta 

de entendimiento, ampliaba el marco de cooperación, enfatizando el combate contra el crimen 

organizado y el tráfico de drogas, la seguridad fronteriza, el estado de derecho y el desarrollo 

de la institucionalidad relacionada con estos temas, predominando operaciones militares por 

encima del abordaje de las causas fundamentales del tráfico de drogas, maximizando el enfoque 

de seguridad que se venía implementando (Correa, 2022 y Bartholomeaux, 2016). 
 

 

De manera simultánea, durante la primera década de los 2000 también se profundizaron los 

procesos de privatización de Petróleos Mexicanos (PEMEX) y los esfuerzos de atracción de 

inversión privada (incluida la extranjera) en actividades petroleras. La política exterior de 

México con respecto al petróleo y al sector energético buscaba convertirlo en un proveedor 

confiable para Estados Unidos, lo cual se mantuvo en las administraciones de Fox y Calderón 

(Cuéllar, 2008).  

 

Entre 2012 y 2018, los problemas de seguridad se abordaron de manera centralizada y se 

mejoró la coordinación entre los dos países, sobre todo en el ámbito militar. Se lograron fuertes 
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golpes al crimen organizado y la relación de seguridad evolucionó a una red intergubernamental 

de seguridad que se institucionalizó con una agenda más diversa (Chabat, 2019). En materia 

económica, se propusieron una serie de reformas estructurales, incluyendo una reforma 

energética, fiscal y laboral para garantizar que el país se enrumbara por una senda de 

crecimiento económico. La reforma más importante fue la energética, cuyo punto central era 

permitir la inversión de capital privado nacional y extranjero en todas las etapas de la cadena 

de producción: exploración, explotación, generación y suministro de energía (Torres Fragoso, 

2022; López y Basterrica, 2014).33 

 

La llegada de Andrés Manuel López Obrador a la presidencia de México en diciembre de 2018 

marcó un cambio con su denominada Cuarta Transformación (4T), orientada a romper la 

tendencia negativa del neoliberalismo, dando mayor atención a la población más desfavorecida, 

como los pueblos indígenas; a la lucha contra la corrupción; a la reducción de la pobreza; y a la 

recuperación del Estado en la rectoría de sectores como la economía (CELAG, 2024). Sin 

embargo, el contexto mundial nuevamente condicionaría las relaciones e intereses estratégicos, 

pero esta vez, emergiendo nuevos desafíos derivados de la rivalidad entre Estados Unidos y 

China, así como por los impactos de la pandemia por COVID-19, que modificó las prioridades 

económicas y la cooperación entre los países. La invasión de Rusia a Ucrania también provocó 

realineamientos geopolíticos a nivel mundial, dando como resultado la priorización del tema 

energético, la seguridad alimentaria y la vulnerabilidad de las cadenas de suministro y 

distribución, entre otros (Idem). 

 

México juega un papel estratégico en este nuevo contexto, no sólo por su proximidad con 

Estados Unidos, sino también por los instrumentos como el T-MEC que le brindan una serie de 

oportunidades para insertarse aún más a las cadenas de suministro globales de alto valor, como 

el sector de los semiconductores y la fabricación de vehículos eléctricos. En el plano energético 

se constata la interconexión entre los sistemas de producción, comercio y energía entre Estados 

Unidos y México, para lo cual, México ha promovido y realizado acciones de reacomodo 

territorial de las regiones del sur-sureste y del noroeste del país, donde megaproyectos de 

infraestructura energética, industrial y de transporte están reestructurando el territorio para 

profundizar actividades productivas asociadas con el turismo, la industria, la agroexportación y 

la maquila, sectores a los que se busca fortalecer mediante inversiones relacionadas con el 

nearshoring (Geocomunes, 2024). 

 

La guerra tecnológica y comercial entre Estados Unidos y China podría provocar que el territorio 

mexicano se convierta en un polo de desarrollo altamente competitivo: la ley de infraestructura, 

la ley de reducción de la inflación y la ley de chips y ciencia aprobadas por la administración 

 
33 La reforma energética de 2013 rompió el monopolio existente, cambiando los artículos 25, 27 y 28 de la 

Constitución, abriendo el sector energético a la inversión privada. En el sector eléctrico, la transmisión y distribución 

quedaron bajo el sector público. Sin embargo, la generación y el suministro quedaron abiertos a la inversión privada; 

en el sector de hidrocarburos, la exploración y explotación quedaron bajo tutela del monopolio público. Las demás 

etapas se abrieron a la inversión privada. 
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Biden, abren oportunidades inéditas para México (y Canadá), aprovechando el marco del T-

MEC, con el potencial de involucrar indirectamente a migrantes como parte de la fuerza laboral. 

Sin embargo, los migrantes que buscan empleo en estas industrias podrían ser particularmente 

vulnerables a condiciones laborales inadecuadas, aceptando salarios más bajos y empleos 

menos estables (Geocomunes, 2024). Además del T-MEC, el Entendimiento del Bicentenario 

sobre Seguridad, Salud Pública y Comunidades Seguras entre México y Estados Unidos34 se 

puso en marcha en 2021. 

 

 Guatemala 

 

A partir de 1970, se puede identificar un período de militarización del estado en Guatemala 

(Rojas Bolaños 1993), cuando el país estaba inmerso en un conflicto interno marcado por la 

lucha entre el gobierno y grupos insurgentes. En esta coyuntura y con la Guerra Fría como 

contexto más amplio, Estados Unidos vio a Guatemala como un aliado estratégico en la lucha 

contra la expansión del comunismo en América Latina. Estados Unidos proporcionó apoyo 

militar y económico al gobierno guatemalteco, incluyendo entrenamiento militar y 

suministrando armamento (Palma Murga, 2021). 

 

Durante las décadas de los años setenta y ochenta, parte de la cooperación estadounidense se 

dedicó a dar soporte a la economía guatemalteca, donde los problemas sociales empeoraban 

debido a la alta concentración de la tierra, que para entonces ya era un problema estructural 

en distintas partes del país, pero también por la promoción de políticas de modernización y 

diversificación de la producción nacional, todo lo cual generaba desplazamientos de población 

que se magnificaban debido al conflicto armado interno (Jonas, 1991). 

 

Para finales de los años setenta, la cooperación militar estadounidense se pausó por parte de 

la administración Carter (1977-1981), debido a la preocupación por la defensa de los derechos 

humanos en la región, particularmente en Guatemala (Aguilera 1989). En ese momento, el 

gobierno guatemalteco fue señalado por cometer abusos contra los derechos humanos, 

incluyendo la represión, masacres, asesinatos de carácter político y la persecución de grupos 

indígenas (Jonas 1991; Romano, 2016; Sandoval García, 2015; Taft-Morales y Congressional 

Research Service, 2019). 

 

Iniciando la década de los ochenta, la cooperación estadounidense creció considerablemente 

hasta su punto más alto en 1987. Las razones detrás de ello fueron principalmente: 1) el 

estancamiento de la economía guatemalteca con la caída de los precios internacionales de sus 

productos, 2) ante la ausencia de una reforma fiscal y agraria, tanto Estados Unidos como el 

Fondo Monetario Internacional (FMI) brindaron fondos de ayuda para paliar la mala situación 

 
34 El Entendimiento del Bicentenario es un marco de colaboración en materia de seguridad, propuesto por la 

administración de Andrés Manuel López Obrador con una nueva visión de seguridad y colaboración regional, basada 

en el respeto a la soberanía de cada país y el establecimiento de un enfoque integral y de largo plazo para orientar 

las acciones bilaterales a futuro (Gobierno de México, 2021). 
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económica, que desencadenó una pérdida de la inversión extranjera directa, el aumento del 

endeudamiento externo y una inflación durante esta década y la siguiente (Jonas 1991:80-83). 

 

A finales de esta década y principios de los años noventa, Guatemala experimentó una 

transición hacia la democracia liberal. La ayuda exterior de Estados Unidos a Guatemala 

comenzó a incluir un enfoque en el fortalecimiento de las instituciones democráticas, el 

desarrollo económico y una mayor promoción de los derechos humanos. Tras la llegada de las 

reformas neoliberales en los años noventa y la desmilitarización de las instituciones 

democráticas, se ve una disminución en la ayuda exterior durante el inicio de esta década, 

aunque la cooperación se mantiene estable durante los años posteriores. La firma de los 

Acuerdos de Paz en 1996 puso fin a décadas de conflicto armado interno en Guatemala. Durante 

este periodo, la cooperación de Estados Unidos se centró en apoyar la implementación de los 

Acuerdos de Paz, así como en programas de reconciliación, justicia transicional y desarrollo 

rural (Taft-Morales y Congressional Research Service, 2004). 

 

Para la primera década del presente siglo es notable el aumento en los desembolsos de 

cooperación, en tanto que la migración guatemalteca hacia Estados Unidos va creciendo (Luján 

Muñoz, 2012). No obstante, persisten algunos rasgos de la cooperación estadounidense del 

siglo anterior, destinada al desarrollo socioeconómico, la reducción de la pobreza y la mejora 

de las condiciones de vida de las comunidades más vulnerables a través de la implementación 

de programas de cooperación en áreas como educación, salud, agricultura y desarrollo rural. A 

partir de la década de 2010, la cooperación ha estado marcada por un enfoque renovado en la 

seguridad y manejo de la migración hacia los Estados Unidos. Se han destinado recursos 

significativos a programas de seguridad pública, lucha contra el narcotráfico y el crimen 

organizado, así como a iniciativas para abordar las causas de la migración irregular (Sandoval 

García, 2015). 

 

En los años siguientes se mantuvieron los niveles de cooperación en ese mismo sentido, aunque 

en 2016 aumentó considerablemente, llegando cerca de los US$300 millones, coincidiendo con 

un período convulso en la democracia guatemalteca. Este lapso fue en el que el presidente Otto 

Pérez Molina renunció ante un escándalo de corrupción que lo involucraba y que fuera develado 

por la Comisión Internacional Contra la Impunidad en Guatemala (CICIG). Durante la 

presidencia de Donald Trump en Estados Unidos, la cooperación hacia Guatemala cayó 

gradualmente a los niveles previos a 2015. En 2021, los niveles de ayuda aumentaron con la 

llegada de Joe Biden a la Casa Blanca y, aunque se mantienen por encima de los US$200 

millones, muestran reducciones graduales en 2022 y 2023 (Gráfico 3). 
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 Honduras  

 

La asistencia comprometida de Estados Unidos hacia Honduras ha sido fluctuante, con 

aumentos y reducciones a lo largo de los años (Gráfico 4). En los setenta, mientras Honduras 

atravesaba por un período de gobiernos militares, los flujos de asistencia fueron mínimos. Con 

el triunfo de la revolución sandinista en Nicaragua en 1979 y la inestabilidad general en El 

Salvador en ese momento, Honduras ocuparía un lugar central en la política exterior de Estados 

Unidos. En 1981, se establecería la base militar norteamericana Soto Cano en Palmerola como 

parte de la contención del movimiento revolucionario (Argueta y Knut, 2020). La base 

permanece hasta hoy, como parte de la guerra contra el narcotráfico en la región. 

 

Con la elección del presidente civil Roberto Suazo Córdova (1982-1986), el país inició una era 

democrática y Honduras se volvió un aliado estratégico de la política norteamericana en 

Centroamérica (Meyer, 2009), apoyó las maniobras militares y la presencia de la Contra 

nicaragüense, que era entrenada y financiada por la Agencia Central de Inteligencia (CIA) 

(Argueta y Knut, 2020). Suazo Córdova dependió del apoyo para contrarrestar la severa 

recesión económica y la amenaza planteada por los conflictos en Nicaragua y El Salvador. Bajo 

la administración de Ronald Reagan (1981-1989), los flujos de asistencia a Nicaragua 

aumentaron. En 1984, el país se convirtió en uno de los primeros beneficiarios de la Iniciativa 

para la Cuenca del Caribe (ICC), motivando la expansión de las maquilas para exportación en 

Honduras, particularmente en la costa norte (Meyer, 2009). 
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Durante los años noventa, con la desmovilización de los Contras y el fin de la Guerra Fría, los 

flujos de asistencia comenzaron a descender. Sin embargo, en 1991, Estados Unidos condonó 

parcialmente la deuda de Honduras por un valor de US$434 millones (CEDOH,1991). Cuando 

Bill Clinton asumió la presidencia de Estados Unidos en 1992, la política exterior daba un nuevo 

giro hacia la guerra contra las drogas que había iniciado Richard Nixon (1969-1974). A inicios 

del siglo XXI, el trasiego de cocaína que fluía desde Suramérica hacia Estados Unidos 

aumentaba en Honduras, convirtiendo áreas remotas como el Litoral Atlántico y la región de la 

Muskitia en zonas propicias para las operaciones del narcotráfico (Meyer, 2009). 
 

 

La crisis del Huracán Mitch (1998) provocaría un incremento de la asistencia a Honduras en 

1999. Sin embargo, a partir del año 2000 hasta el 2004, el flujo se reduciría, aun cuando la 

administración de Ricardo Maduro (2002-2006) se mantenía alineada con la estrategia contra 

el terrorismo de George W. Bush. Dicha postura fue retribuida en 2005, siendo Honduras el 

primer país latinoamericano en firmar el convenio con la Corporación del Reto del Milenio 

(CIDOB, 2018), recibiendo el 48% del total de la asistencia dirigida a la región en ese año. 

 

En 2006, Manuel Zelaya asumió la presidencia de Honduras. Su gestión estuvo caracterizada 

por declaraciones críticas hacia Estados Unidos (CIDOB, 2024). En 2008, su gobierno firmó 

acuerdos bilaterales con Venezuela, entre ellos el acuerdo energético conocido como 

PetroCaribe y la integración de Honduras a la Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBA) 

(FOSDEH, 2008). Estas acciones pusieron en riesgo la estrecha relación con Estados Unidos 



Intereses estratégicos y geopolíticos de Estados Unidos en México y Centroamérica 

Implicaciones para la gobernanza territorial 

40 

(Sullivan y Meyer, 2008), pues resultaba inaceptable la venezolanización del país más 

controlado por Estados Unidos en la región (Argueta y Knut, 2020). 

 

En junio de 2009, el golpe de Estado contra Manuel Zelaya puso fin a 27 años de gobierno 

democrático y constitucional (Meyer, 2009). Inicialmente, Estados Unidos condenó los 

acontecimientos y la asistencia durante ese año se redujo en un 40%. Desde 2010 hasta enero 

de 2022, el Partido Nacional (PN) consolidaría su poder con tres mandatos consecutivos en la 

presidencia y el Congreso Nacional. Sin embargo, la situación continuó deteriorándose, con las 

tasas de homicidio más altas del mundo, una creciente presencia del crimen organizado, 

instituciones gubernamentales débiles y corrupción generalizada (Congressional Research 

Service, 2015). 

 

En 2014, el país recibía mayor atención debido al aumento de la migración de niños hondureños 

no acompañados en la frontera estadounidense (Congressional Research Service, 2015; El 

Heraldo 2014). La Administración Obama promovió la participación de Honduras en su 

estrategia para promover la prosperidad económica, fortalecer la gobernanza y mejorar la 

seguridad en Centroamérica (Congressional Research Service, 2015) y la asistencia 

comprometida hacia Honduras aumentó significativamente. Por otra parte, el país continuaba 

recibiendo ayuda adicional en el marco de la iniciativa CARSI y de otras agencias para los 

esfuerzos antidrogas, incluyendo la construcción de bases navales hondureñas en Caratasca, 

Gracias a Dios (Meyer 2012; La Prensa, 2009). Bajo la Administración Trump, la mayor parte de 

la ayuda exterior fue suspendida a los países del TNCA, debido a lo que consideró un fracaso 

en la reducción del flujo de migrantes que se dirigían a Estados Unidos. En 2022, el día que Juan 

Orlando Hernández dejó el cargo de presidente de Honduras, el Departamento de Justicia de 

Estados Unidos lo acusó de tráfico de drogas y armas de fuego, posteriormente fue extraditado 

y enjuiciado en Estados Unidos (Meyer 2023a). 

 

La llegada de Xiomara Castro a la presidencia de Honduras en 2022 generó mayores 

expectativas de cooperación con la Administración Biden. Durante el primer diálogo entre 

Castro y Kamala Harris, se acordó la cooperación activa para abordar la inseguridad, el tráfico 

de drogas, el cambio climático, la seguridad alimentaria y gestionar la migración de manera 

humana (Meyer, 2023a), además de poner fin a la impunidad, fortalecer instituciones 

históricamente débiles y brindar oportunidades económicas y educativas para que los 

hondureños vean su futuro en Honduras y no en Estados Unidos (DOS, 2022). 

 

 El Salvador 

 

La ayuda proporcionada por Estados Unidos a El Salvador fue limitada durante la década de los 

setenta. Sin embargo, a partir de 1980 los montos aumentaron sustancialmente y se 

mantuvieron en niveles sin precedentes, como parte de los esfuerzos por fortalecer la precaria 

situación del gobierno salvadoreño. En 1985, la cooperación con El Salvador alcanzó su máximo 

histórico en el orden de los US$570 millones (Gráfico 5). Durante el período del conflicto 
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armado salvadoreño (1980 y 1992), la cooperación acumulada fue del orden de los US$4,500 

millones. Esa masificación de la asistencia le permitió a los gobiernos salvadoreño y 

estadounidense sostener el esfuerzo de guerra en el país, mitigar los costos sociales y mantener 

a flote la economía, al tiempo que se impulsaron fuertes transformaciones de la economía y 

sociedad salvadoreña (Rosa, 1993). 
 

 

USAID ha sido la principal agencia de cooperación del gobierno de Estados Unidos en gestionar 

ayuda para El Salvador, interviniendo en áreas críticas como la reforma agraria, la política 

económica, el sistema judicial, pero además apoyando a sectores empresariales y de la sociedad 

civil. Durante los años ochenta y parte de los noventa, USAID fue el referente para la definición 

de políticas estatales de trascendencia nacional (Rosa, 1993), pues tanto durante la guerra civil 

como en el periodo de reconstrucción, se impulsaron reformas estructurales encaminadas a 

reducir el Estado (como la desregulación, la privatización, la sustitución de impuestos prediales 

por impuestos al consumo y la liberalización de los mercados de tierra (Cuéllar et al., 2017). 

Después de los Acuerdos de Paz firmados en 1992, la ayuda de Estados Unidos se volcó a las 

tareas de reconstrucción postconflicto, en áreas como el fortalecimiento del sistema electoral, 

derechos humanos y libertad de expresión. En comparación con la década anterior, los montos 

de ayuda fueron bajos y, aunque se observaron ligeros aumentos en 1999, en 2002 y en 2003, 

quedarían muy por debajo de los niveles observados durante la guerra. Dichos aumentos se 

explican como consecuencia de las respuestas ante los impactos del huracán “Mitch” (1998) y 

de los terremotos de 2001, cuando el incremento de la ayuda se canalizó bajo el rubro de 

“Asistencia Humanitaria” (Kandel y Rosa, 1999). 
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A partir del presente siglo, la dinámica de la globalización marcó la orientación de la 

cooperación estadounidense. La construcción de la Carretera Longitudinal del Norte buscaba 

que El Salvador diera un paso al frente para formar parte de la plataforma logística que se venía 

promoviendo a través del Proyecto Mesoamérica (antes Plan Puebla Panamá). La Carretera se 

construyó con financiamiento proveniente de la Corporación del Reto del Milenio (Millenium 

Challenge Corporation, MCC).35 El aumento en el monto de ayuda observado en 2007 en el 

Gráfico 1 corresponde a los fondos provenientes de la MCC. 

 

En 2009, Mauricio Funes, candidato por el partido de izquierda FMLN, fue electo como 

presidente. Estados Unidos y El Salvador mantuvieron sus relaciones y los flujos de ayuda 

continuaron. En 2011, El Salvador fue uno de los 4 países en el mundo (el único en 

Latinoamérica) que participó en la iniciativa de Asocio para el Crecimiento (Partnership for 

Growth) impulsada por el presidente Barack Obama, para fomentar el crecimiento económico 

atacando las barreras que lo frenan.36 

 

Los intereses regionales también se expresaban en la cooperación, tal como ocurrió con la 

Iniciativa Regional de Seguridad para América Central (CARSI, por sus siglas en inglés). Entre 

2008 y 2011, El Salvador recibió unos US$60 millones provenientes de CARSI (U.S. Department 

of State, 2024; Congressional Research Service, 2013). En este marco, también se acordó que 

el aeropuerto internacional de El Salvador pasara a formar parte de las Cooperative Security 

Locations (CSL), que incluye aeropuertos que los Estados Unidos pueden utilizar para apoyar el 

combate al crimen organizado transnacional. El Salvador también fue seleccionado como sede 

de la Academia Internacional para el Cumplimiento de la Ley (ILEA, por sus siglas en inglés), 

dirigida por el Departamento de Estado para entrenar y capacitar agentes policiales y 

funcionarios judiciales de toda la región como parte del combate contra el terrorismo 

(Congressional Research Service, 2013). 

 

 
35 La MCC surgió a iniciativa del Presidente George W. Bush para apoyar a países pobres. En 2005, la MCC amplió su 

apoyo hacia países de renta media baja, abriendo la posibilidad para que El Salvador participara. En noviembre de 

2006, el Gobierno de El Salvador y la MCC firmaron el Convenio de donación para la implementación del proyecto 

conocido como FOMILENIO por US$460.94 millones. FOMILENIO buscaba reducir la pobreza a través del crecimiento 

económico en base a tres componentes: desarrollo humano (US$95.07 millones), desarrollo productivo (US$87.47 

millones) y conectividad vial (US$ 233.56 millones); el proyecto también incluyó los componentes de rendición de 

cuentas y administración, que totalizaban US$44.85 millones (GOES-MCC, 2006). 
36 En 2012, los países seleccionados en el Asocio para el Crecimiento eran El Salvador, Ghana, Filipinas y Tanzania. 

El Salvador firmó el Plan de Acción en noviembre de 2011. Las metas y objetivos del Asocio incluían reducir los 

obstáculos al crecimiento económico durante cinco años (2011-2015); propiciar condiciones para que otros 

gobiernos donantes e instituciones internacionales participaran en una alianza para el crecimiento económico y el 

desarrollo en El Salvador; fortalecer una relación productiva entre el gobierno y el sector privado basada en el respeto 

y en una visión compartida de El Salvador; y fortalecer una relación bilateral entre el Gobierno de los Estados Unidos 

y el Gobierno de El Salvador (Cuéllar et. al.; 2013). 
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En 2014, la MCC firmó un segundo convenio con El Salvador, pero esta vez por US$277 

millones,37 enfocado en la región costera e impulsando a El Salvador para un mejor 

aprovechamiento del CAFTA-DR (Congressional Research Service, 2018). En 2014, debido a la 

crisis humanitaria por la oleada de menores no acompañados y familias llegando a la frontera, 

la administración Obama y los países del Triángulo Norte anunciaron el Plan de la Alianza para 

la Prosperidad del Triángulo Norte, que buscaba atajar las causas de la migración forzada. 

 

Salvador Sánchez Cerén asumió la presidencia en junio de 2014. En agosto de 2018, el 

Gobierno de El Salvador rompió sus relaciones diplomáticas con Taiwán y las estableció con 

China. Bajo la presidencia de Nayib Bukele, quien asumió la presidencia en junio de 2019, El 

Salvador ha profundizado sus relaciones políticas y comerciales con China. Sin embargo, bajo 

la Administración Trump aumentaron las tensiones entre El Salvador y Estados Unidos, tal como 

venía ocurriendo con México y los otros países del Triángulo Norte. La Administración Trump 

cortó parte de la ayuda económica para obligar al presidente Bukele a tomar medidas para 

combatir la migración irregular, incluyendo la firma del Acuerdo de Cooperación para el Asilo 

(ACA) en 2019, el cual establecía que las personas migrantes debían hacer la solicitud de asilo 

desde territorio salvadoreño, convirtiendo a El Salvador en un “tercer país seguro” (Gramajo, 

2018; BBC, 2018). 

 

En 2021, la Administración Biden anunció que los fondos de USAID comprometidos previamente 

a entidades del gobierno salvadoreño pasarían a destinarse a organizaciones de la sociedad 

civil, ya que existía poca confianza en los socios gubernamentales encargados de la seguridad, 

incluyendo a la fiscalía, el sector judicial y el sistema penitenciario del país. En su lugar, la 

asistencia se centraría en capacitación policial en materia de derechos humanos, ética y uso 

apropiado de la fuerza; medidas de prevención y respuesta ante la emergencia sanitaria 

producida por la pandemia de COVID-19; educación y entrenamiento militar y una amplia gama 

de acciones relacionadas con el desarrollo (participación ciudadana, empleo, seguridad 

alimentaria, protección ambiental, entre otros). Bajo la Iniciativa CARSI se continuaría 

entrenando y capacitando en acciones para el cumplimiento de la ley, operaciones contra 

organizaciones delictivas transnacionales, programas de seguridad de fronteras y antidrogas, 

así como servicios para víctimas e iniciativas de prevención del crimen y la violencia 

(Congressional Research Service, 2024). 

 

En octubre de 2024, la Embajada de Estados Unidos en El Salvador anunció un acuerdo 

financiero para la recompra de US$1,031 millones de bonos vigentes de El Salvador a descuento 

 
37 El convenio del proyecto, conocido como FOMILENIO II, fue firmado en septiembre de 2014. El objetivo general 

consistía en incrementar la productividad y la competitividad de El Salvador en los mercados internacionales. Los 

objetivos específicos se enfocaron en aumentar la inversión privada, mejorando el entorno regulatorio, las 

capacidades institucionales y suministrando servicios públicos en asociación con el sector privado; mejorar la calidad 

de la educación y ajustarla a las aptitudes exigidas por los empleadores en el comercio internacional de bienes y 

servicios; y reducir los costos de logística y transporte para aumentar la inversión y la productividad en el comercio 

de bienes y servicios (MCC-GOES, 2014). 
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sobre su valor nominal.38 A través de esta operación, DFC proporcionará US$1,000 millones en 

concepto de riesgo político y el CAF proporcionará una carta de crédito en espera por US$200 

millones. Con esta operación, el Gobierno de El Salvador obtendrá más de US$352 millones en 

concepto de ahorros inmediatos nominales y de reducciones en los costos del servicio de la 

deuda, cuyo plazo sería de veinte años. Según el acuerdo, el Gobierno de El Salvador deberá 

destinar US$350 millones para financiar el Programa de Conservación y Restauración del Río 

Lempa, de los cuales US$200 millones (US$9.75 anuales durante veinte años) deberán 

financiar directamente el Programa y US$150 millones (US$7 millones anuales durante veinte 

años) alimentarán un fideicomiso, que sería el mecanismo de financiamiento continuo después 

de 2044 (Embajada de Estados Unidos en El Salvador, 2024). 

 

 Panamá 

 

Si bien Panamá recibe montos de la cooperación mucho menores comparados a los países del 

TNCA, desde su independencia el país ha jugado un papel importante en la estrategia de 

seguridad nacional de Estados Unidos, principalmente por el papel estratégico del Canal de 

Panamá para la estabilidad comercial y la consolidación de la hegemonía estadounidense en el 

continente. Más recientemente, Panamá también ha sido un socio estratégico en la lucha contra 

el narcotráfico. La crisis migratoria en la que también se ven involucrados actores ilícitos vuelve 

a poner a Panamá en el foco de interés de Estados Unidos. 

 

Para entender la importancia de Panamá en los intereses estadounidenses, es útil observar la 

evolución de la cooperación. Según los datos desde 1970, es posible ver la evolución de dichos 

intereses a razón de la propia realidad panameña. Para 1970, Panamá estaba bajo el control 

militar de Omar Torrijos (desde 1968). Bajo su mando, se firmó en 1977 el Tratado Torrijos-

Carter que, después de casi 70 años, pactaba la devolución de la administración del Canal de 

Panamá al propio Panamá, lo cual se concretaría el 31 de diciembre de 1999 (último día del 

siglo XX). El legado de Torrijos en Panamá incluye las primeras leyes bancarias que 

transformaron a ese país en un importante centro financiero internacional (Martín y Boscán, 

2023), lo que explica una trayectoria diferenciada en la cooperación estadounidense con este 

país y que lo diferencia de los países del Triángulo Norte. 

 

Luego de la muerte de Omar Torrijos en 1981, el país pasó por un período de inestabilidad hasta 

que, en 1983, Manuel Noriega llegó a la cabeza de la dictadura militar de Panamá. En un inicio 

fue un aliado de Estados Unidos en la lucha contra el narcotráfico y permitió actividades de la 

Contra nicaragüense en territorio panameño. Sin embargo, las acusaciones en contra de 

Noriega de participar en actividades de narcotráfico, las sospechas de llevar a cabo un fraude 

 
38 El acuerdo se concretó entre la Corporación Financiera de Desarrollo Internacional de los Estados Unidos (DFC, 

por sus siglas en inglés), el Gobierno de El Salvador, el Banco de Desarrollo de América Latina y el Caribe (CAF), 

Catholic Relief Services (CRS), el Fondo de Inversión Ambiental de El Salvador (FIAES) y ArtCap Strategies; JPMorgan 

Chase Bank participó como sole arranger del préstamo y J.P. Morgan Securities LLC como dealer manager para la 

recompra de los bonos (Embajada de Estados Unidos en El Salvador, 2024). 
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electoral y el cada vez menor apoyo popular hacia el presidente condujeron, primero, a la 

suspensión unilateral de relaciones diplomáticas entre Estados Unidos y Panamá en 1987, y 

posteriormente a la intervención militar estadounidense en Panamá para destituir a Noriega en 

1989. 

 

El gobierno de transición democrática de Guillermo Endara Galimany se encontró con el reto no 

solo de lidiar con la crisis política, sino también con el crecimiento del crimen organizado en el 

país (en un periodo en que proscribió la figura del ejército), así como una pobreza generalizada 

entre la población (Velásquez Rivera, 2021). Las elecciones de 1994 llevaron al poder a Ernesto 

Pérez Balladares, quien inició una serie de reformas neoliberales a través de la venta de activos 

del Estado, privatizaciones de servicios públicos, subastas, la firma de acuerdos comerciales y 

la entrada de Panamá a la Organización Mundial de Comercio, insertando más plenamente a 

Panamá en la economía mundial, todo lo cual estaba vinculado al traspaso del Canal (Velásquez 

Rivera, 2021). En este contexto, los Estados Unidos se concentraron en promover la 

democratización de Panamá. 

 

Entrado el siglo XXI, el rol de Panamá para los Estados Unidos varía. La región centroamericana 

y especialmente el país canalero son de interés en términos de seguridad fronteriza, el combate 

del crimen organizado y el control de la migración irregular. Asimismo, Panamá comparte 

desafíos estructurales con el resto de los países centroamericanos: pobreza, desigualdad y 

corrupción. Sin embargo, su localización le sigue otorgando un interés más ligado a la 

importancia comercial y logística debido a la posesión del canal interoceánico frente a los 

vecinos centroamericanos.39 Las autoridades panameñas del canal continúan otorgando un 

peso considerable a Estados Unidos en su uso y defensa, a pesar de haber sido pactada una 

neutralidad permanente en el tránsito de naves por el mismo (República de Panamá y Estados 

Unidos de América, 1977; Sánchez Pérez, 2021). 

 

Las continuas elecciones y el desarrollo de instituciones democráticas relativamente estables 

no significan que haya una desconcentración del poder, ni la disminución de la opacidad en la 

toma de decisiones en los asuntos públicos. Esta situación ha dado pie a que se señale al país 

debido a su modelo de administración, habiendo acusaciones rigurosas por corrupción, al punto 

de hablarse de una “captura del Estado” (Cárdenas y Robles Rivera, 2020). Escándalos por 

corrupción han empañado las administraciones de los expresidentes Ricardo Martinelli (2009-

2014) y Juan Carlos Varela (2014-2019). A pesar de que Estados Unidos reconoce que Panamá 

cuenta con casos de corrupción vinculados, entre otros, a esquemas de lavado de dinero y por 

el paso del narcotráfico por su territorio, esto no se ha traducido en sanciones hacia Panamá o 

sus gobernantes. Lejos de ello, Estados Unidos reconoce que es un país aliado clave en cuanto 

al combate de dichos problemas (Chacón y Congressional Research Service, 2024). 

 

 
39 Estados Unidos tenía particular interés en la ampliación del canal de Panamá para dinamizar el comercio. La visita 

del presidente de Estados Unidos George Bush a Panamá en 2005 respaldó la decisión de ampliar el canal. Los 

trabajos iniciaron en 2006 y finalizaron en 2016. 
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En ese sentido, la corrupción y el crimen organizado son una preocupación actual de Estados 

Unidos en Panamá. Pero lo es todavía más la migración irregular que tiene como destino el país 

norteamericano y que pasa por el Tapón del Darién. Según estimaciones de Human Rights 

Watch, cerca de 600,000 personas han hecho la travesía por Panamá desde inicios del 2022, 

mientras que cifras oficiales hablan de 520,085 solo en 2023 (Chacón y Congressional 

Research Service, 2024; Human Rights Watch, 2023). 

 

Actualmente, Estados Unidos sigue siendo el principal socio comercial y político de Panamá, 

pero se enfrenta al reto de mantener esa posición ante la competencia que representa China, 

con quien Panamá inició relaciones diplomáticas en 2017. Entre 2017 y 2023, Panamá y China 

firmaron 47 acuerdos en áreas como la economía y el comercio, el turismo, la marina mercante, 

la infraestructura, la cooperación para el desarrollo y la diplomacia. Estados Unidos reconoce 

que China es un rival para sus intereses, por lo que, para un país históricamente cercano a 

Estados Unidos como Panamá, los incentivos para seguir fortaleciendo las relaciones y disuadir 

la alternativa china van encaminados en el sentido de promover nuevas inversiones y el 

intercambio comercial. 

No obstante, la cooperación estadounidense en Panamá durante los últimos años se centra en 

temas de mejoramiento en seguridad, lucha contra el narcotráfico y monitoreo de la situación 

migratoria irregular que tiene a Panamá como zona de paso (U.S. Mission Panama, 2023). Esto 

representa una similitud con el resto de los países centroamericanos, aunque, como se puede 

apreciar en el Gráfico 6, los montos son considerablemente menores a los otorgados a los países 

del Triángulo Norte.  
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Intereses estratégicos y 
cooperación entre México y 

Centroamérica 
___________________________________________ 

 

 

Las relaciones entre México y Centroamérica se remontan hasta las primeras décadas del siglo 

XIX. Desde entonces, los intereses estratégicos han evolucionado, pasando por episodios 

caracterizados por el interés expansionista de México sobre territorios centroamericanos, el 

despliegue de estrategias diplomáticas de México en apoyo a los procesos de paz en 

Centroamérica, así como por el reciente acercamiento para fortalecer relaciones económicas y 

de cooperación en áreas como la migración y la seguridad. En dichas relaciones, los intereses 

de Estados Unidos no sólo han estado presentes, sino que han influido de manera sustantiva en 

esas relaciones. 

 

◼ Evolución de intereses y relaciones entre México y Centroamérica 
 

 Intereses en el siglo XIX y primera mitad del siglo XX: 

Intentos de expansionismo de México 

 

En febrero de 1821, México logró su independencia de España; en septiembre lo harían los 

países de América Central, donde prevalecían posiciones divididas entre las élites anexionistas 

a México y las republicanas que se oponían.40 En julio de 1822, el Congreso Constituyente del 

Imperio Mexicano aprobó un dictamen que manifestaba que la iniciativa anexionista se fundaba 

en razones de alta política y que era conveniente ampliar su extensión hasta Panamá, para 

poseer todo el litoral de ambos mares con los territorios en esa vasta extensión (Vázquez, 

2005). 

 
40 Chiapas, Honduras, Nicaragua y Quezaltenango no tardaron en unirse al imperio mexicano. Como indica Sánchez 

Andrés (2019), Agustín de Iturbide escribió en octubre de 1821 a Gabino Gainza, capitán general de Centroamérica, 

las ventajas de la anexión de la América Central a México y le anunció el próximo envío de tropas mexicanas y un 

dictamen de la Comisión de Relaciones Exteriores del Imperio Mexicano que resaltaba el interés geopolítico de México 

por convertirse en una potencia continental que abarcara todo el territorio comprendido entre Estados Unidos y la 

Gran Colombia (Idem). 
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La anexión a México fue efímera (únicamente ocurrió entre 1822 y 1823), pero marcó las 

relaciones con Centroamérica durante el resto del siglo XIX, las cuales giraron en torno a 

diferendos limítrofes (Sánchez Andrés, 2019), especialmente con Guatemala. En septiembre de 

1882, México y Guatemala firmaron el Tratado de Límites, bajo el cual Guatemala renunció a 

cualquier reclamo sobre Chiapas y el Soconusco.41 

 

Hacia finales del siglo XIX e inicios del XX, México ejerció un papel de potencia media en 

Centroamérica, buscando evitar la consolidación de la hegemonía estadounidense, así como el 

avance del poder guatemalteco, pero luego de la revolución mexicana, la política exterior de 

México hacia Centroamérica se caracterizó por ser cautelosa, pasiva, legalista, abstencionista, 

aislacionista y hasta poco comprometida (Sierra Fonseca, 2020), lo cual se prolongó durante 

varias décadas. 

 

 Segunda mitad del siglo XX: Diplomacia activa de México en apoyo a Centroamérica 

 

La revolución cubana en 1959 marcaría el inicio de una estrategia diplomática de México con 

los países de la región. México reconoció al gobierno revolucionario de Fidel Castro y fue el 

único país de la OEA en mantener relaciones diplomáticas con Cuba. En 1962, durante la crisis 

de los misiles, México se mantuvo firme en su postura de autodeterminación y no injerencia en 

los asuntos internos de otros Estados (Chacón Araya, Op. Cit.).42 La revolución cubana significó 

un hito importante en América, pero había la aceptación generalizada de que no era el foco 

principal de preocupación para Estados Unidos, cuya atención y recursos se concentraron en 

Vietnam (Sierra Fonseca, 2020). Pero eso cambiaría a raíz del triunfo de la revolución sandinista 

en Nicaragua en 1979, cuando Estados Unidos se planteó revertir el triunfo sandinista para 

evitar el avance de movimientos guerrilleros en El Salvador y Guatemala, dando paso a la 

estrategia de guerra de baja intensidad como táctica contrainsurgente, la cual fue financiada 

por más de una década (Toussaint y Fernández Ampié, 2020). 

 

México impulsó una actividad diplomática intensiva, buscando apoyar a movimientos sociales y 

contrarrestando el dominio de Estados Unidos al desempeñar un papel central en la búsqueda 

de la pacificación en la región (Idem). Para entonces, México enfrentaba la presencia de miles 

 
41 El Tratado estableció un intercambio de territorios: Guatemala anexionó territorios del Soconusco al este del río 

Suchiate, así como algunas regiones al noroeste de Huehuetenango y El Petén; México incorporó un territorio mayor 

en el oeste del Departamento de San Marcos, al sureste de la sierra lacandona y el territorio petenero al norte del 

paralelo 17° 49’. México incorporó unos 27,949 kilómetros cuadrados que hasta ese momento habían dependido de 

autoridades guatemaltecas, frente a los 3,105 kilómetros cuadrados cedidos por México a Guatemala (Sánchez 

Andrés, Op. Cit.). 
42 En octubre de 1962, Estados Unidos descubrió bases militares con misiles nucleares de alcance medio de origen 

soviético en Cuba, lo que se conoció como “crisis de los misiles”. Luego que dicha crisis fuera resuelta, en abril de 

1963 se anunció la Declaración Conjunta de los presidentes de México, Bolivia, Brasil, Chile y Ecuador invitando a 

los demás países de América Latina para establecer su compromiso de no fabricar, recibir, almacenar ni ensayar 

armas nucleares. En febrero de 1967, el Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina y 

el Caribe (Tratado de Tlatelolco) fue abierto a la firma de los países. Actualmente, 33 países son miembros del 

Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina y el Caribe (OPANAL). 



Intereses estratégicos y geopolíticos de Estados Unidos en México y Centroamérica 

Implicaciones para la gobernanza territorial 

49 

de refugiados centroamericanos en su frontera sur debido a la guerra en Centroamérica (Idem). 

México buscaba contrarrestar la política de Estados Unidos. La declaración Franco-Mexicana 

sobre la crisis en El Salvador, buscaba contrarrestar la estrategia estadounidense de mantener 

aisladas a las fuerzas guerrilleras e iniciar procesos encaminados a lograr la negociación 

(Juárez Ávila, 2020).43 

 

En 1983, en la isla Contadora en el golfo de Panamá, se formó el Grupo Contadora, integrado 

por México, Panamá y Colombia, para mediar en la búsqueda de una solución pacífica a los 

conflictos armados en Centroamérica. La integración de dichos países no era casual, pues 

justamente eran los extremos norte y sur de la región centroamericana. El Grupo buscaba que 

sus países no se vieran afectados por los conflictos armados (Sandoval, 2020). 

 

A través del Grupo Contadora, México buscaba una estrategia multilateral para no alinearse 

totalmente a Estados Unidos (Toussaint Ribot, 2015). México optó por la concertación 

diplomática para conservar su influencia regional y se limitó a desempeñar un papel mediador 

entre los revolucionarios centroamericanos y Estados Unidos. Esto tenía su explicación en la 

crisis económica mexicana que debilitó su capacidad negociadora; en el deterioro de las 

relaciones con Estados Unidos; y en el temor de que el problema centroamericano influyera de 

manera negativa en las negociaciones sobre la deuda externa mexicana (Idem). 

 

El giro en la política exterior mexicana no redujo la tensión con Estados Unidos y terminó 

reduciendo el margen de negociación de México, al punto que para la firma del Acuerdo de 

Esquipulas II44 en 1987, la postura diplomática de México se fue enfriando cada vez más, 

quedando relegado a participar con otros miembros del Grupo Contadora en la Comisión de 

Verificación y Control, función que después fue trasladada a los cancilleres de los países 

centroamericanos (Idem). México dejó de lado la diplomacia activa para emprender la 

construcción de mecanismos de cooperación para el desarrollo regional, como las cumbres de 

Tuxtla, el Plan Puebla-Panamá y el Proyecto Mesoamérica (Toussaint y Garzón, 2017). 

 

De manera simultánea a este proceso de evolución diplomática, en 1988 México reconoció 

constitucionalmente la cooperación internacional para el desarrollo (Rocha, 2006). En 1990, 

bajo la presidencia de Carlos Salinas de Gortari, se creó la Comisión Mexicana para la 

 
43 El 28 de agosto de 1981, los gobiernos de México y Francia emitieron un comunicado en el que reconocían que “la 

alianza del Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional y del Frente Democrático Revolucionario constituyen 

una fuerza política representativa dispuesta a asumir las obligaciones y ejercer los derechos que de ella se derivan. 

En consecuencia, es legítimo que la alianza participe en la instauración de los mecanismos de acercamiento y 

negociación necesarios para una solución política de la crisis” (www.cedema.org). 
44 En mayo de 1986, los presidentes de Costa Rica, Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua suscribieron la 

Declaración de Esquipulas, reconociendo que la mejor instancia política con que Centroamérica contaba hasta ese 

entonces para alcanzar la paz y reducir las tensiones en los países era el proceso de Contadora y que acordaban 

continuar el diálogo y formalizar las reuniones de presidentes para analizar los problemas más urgentes en relación 

a la paz y al desarrollo regional y buscarles soluciones apropiadas (Fundación Esquipulas para la Paz, Democracia, 

Desarrollo e Integración; s.f.). En agosto de 1987, los presidentes suscribieron el Acuerdo de Esquipulas II, enfocado 

en un “procedimiento para establecer la paz firme y duradera en Centroamérica” (Acuerdo de Esquipulas II, 1987). 
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Cooperación con Centroamérica y en 1994 se amplió para incluir también a los países del 

Caribe. 

 

 La promoción de relaciones económicas entre México y Centroamérica 

 

En 1991, México propuso el Mecanismo de Tuxtla como un esfuerzo enfocado en promover el 

diálogo político, consolidar la paz, la democracia y fomentar la cooperación regional (Tuxtla I).45 

Para 1996, el Mecanismo de Tuxtla realizaba su Declaración y agregaba un Plan de Acción, pero 

esta vez, el espíritu de Tuxtla I se había dejado de lado para dar paso a un modelo de relaciones 

inspirado en tratados comerciales, pasando de la naciente cooperación al desarrollo, a la 

competencia económica (Sandoval, 2020).46 Ese cambio no era casual: en 1994 había entrado 

en vigor el TLCAN y México había suscrito tratados comerciales con países en América Latina y 

el Caribe, Europa, el Medio Oriente y el Asia Pacífico; para Centroamérica también significaría 

el impulso de iniciativas relevantes volcadas a la promoción del sector privado y de la inversión 

privada en la región. En menos de una década ocurrió un giro importante que marcaría nuevas 

formas y áreas de relacionamiento entre México y Centroamérica. 

 

Luego de los estragos del huracán Mitch en Centroamérica a finales de 1998, los presidentes 

centroamericanos sostuvieron una serie de reuniones para definir respuestas a la crisis. En la 

reunión extraordinaria de presidentes centroamericanos realizada el 9 de noviembre, se expresó 

la necesidad de “un apoyo multinacional de gran envergadura que trascienda la etapa de 

emergencia”, solicitando al Banco Mundial, al Fondo Monetario Internacional, al Banco 

Interamericano de Desarrollo y al Banco Centroamericano de Integración Económica, que 

apoyaran la elaboración de un Plan de Rehabilitación y Reconstrucción de Centroamérica. Para 

ello, propusieron que en dicho plan trabajara el Programa de Competitividad y Desarrollo 

Sostenible del Instituto Centroamericano de Administración de Empresas (INCAE), con la 

participación del Sistema de Integración Centroamericana (Kandel y Rosa, 1999). 

 

El INCAE elaboró un conjunto de propuestas sobre competitividad y desarrollo sostenible 

orientadas a potenciar las bases para la competitividad de la región, a través de inversiones y 

políticas regionales para convertir a Centroamérica en un Corredor Logístico, aprovechando su 

ubicación geográfica, el auge del comercio y el interés de sectores empresariales por 

 
45 En la Declaración de Tuxtla Gutiérrez del 11 de enero de 1991, los presidentes de México, Costa Rica, Guatemala, 

Honduras, El Salvador y Nicaragua consideraban que los avances que los países de Centroamérica habían alcanzado 

en el camino hacia la paz permitían intensificar acciones conjuntas en una gran diversidad de campos, al tiempo que 

manifestaban la preocupación por la persistencia de problemas como el uso de la violencia para solucionar conflictos, 

la pobreza extrema, el endeudamiento externo, los obstáculos al comercio, las migraciones masivas, la contaminación 

ambiental y el narcotráfico (Declaración de Tuxtla Gutiérrez, 1991). 
46 En 1994, México había suscrito un Tratado de Libre Comercio con Costa Rica, en 1996 otro con Panamá, en 1997 

con Nicaragua y en el año 2000 suscribió uno conjunto con los países del Triángulo Norte (Rocha, 2006). El objetivo 

era crear una zona de libre comercio y favorecer el proceso de integración regional entre México y Centroamérica 

(Toussaint y Garzón, 2017). 
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posicionarse en el emergente sector de servicios logísticos (Kandel, Gómez y Cuéllar; 2009), 

cobrando importancia la ampliación y modernización de puertos, aeropuertos y la interconexión 

eléctrica de la región para mejorar las condiciones de conectividad y reducir tiempos y costos 

de entrega de mercadería movida a través de la región (INCAE-HIID, 1999). 

 

México también impulsaba propuestas de desarrollo para el sur-sureste del país y el Mecanismo 

de Tuxtla pasaría a convertirse en la plataforma de diálogo idónea para el lanzamiento de la 

iniciativa regional conocida como Plan Puebla Panamá (PPP), que años después se 

transformaría en el Proyecto Mesoamérica.47 

 

Desde su llegada a la presidencia de México, Vicente Fox se enfrentó diplomáticamente con 

Venezuela, que en pocos años llegaría a contar con amplias capacidades económicas, políticas 

y diplomáticas que le posibilitaron apoyar a Cuba, Nicaragua, Honduras y El Salvador a través 

de Petrocaribe y Alba.48 En la Cumbre Extraordinaria de Tuxtla realizada en El Salvador en marzo 

de 2001, los presidentes lanzaron el PPP como la fusión de la Estrategia de Desarrollo para el 

sur-sureste de México y la Estrategia para la Transformación de Centroamérica para el Siglo XXI 

surgida de las propuestas del INCAE y el SICA.49 

 

Pero el PPP enfrentaría varias dificultades: falta de financiamiento y orden de prioridades que 

significó que varios proyectos solo quedaran en el papel e incluso algunos otros fueran 

cancelados (Toussaint Ribot, Op. Cit.). A eso se sumaba que el PPP enfrentó diversas acciones 

de organizaciones y movimientos sociales en todos los países, debido a los impactos de los 

megaproyectos sobre la población y el medio ambiente (Sandoval Palacios, 2009). El Plan 

dejaba por fuera problemas crecientes, como la migración, la violencia y la inseguridad 

(Toussaint Ribot, Op. Cit.). Todo esto propició un replanteamiento y nuevamente el Mecanismo 

de Tuxtla sería la plataforma. En la X Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno, desarrollada en 

Villahermosa (Tabasco, México), en junio de 2008 a iniciativa del gobierno de Felipe Calderón, 

se lanzó el Proyecto de Integración y Desarrollo de Mesoamérica (Proyecto Mesoamérica), que 

integraba a los miembros del PPP, pero sumando a Colombia y República Dominicana.50 

 
47 El PPP fue propuesto por Vicente Fox a los presidentes centroamericanos y al primer ministro de Belice el 30 de 

noviembre de 2000, un día antes de asumir el cargo como presidente de México (Toussaint Ribot, 2015). El PPP 

buscaba jugar un rol político en un contexto emergente de múltiples cambios en Estados Unidos, México, 

Centroamérica, Venezuela y el Caribe. 
48 Esto coincidió con el hecho de que Estados Unidos, a raíz de los atentados del 11 de septiembre de 2001, centró 

sus esfuerzos en la contención del terrorismo, donde América Latina perdió importancia estratégica (Benítez Manaut, 

2020) durante las administraciones de George W. Bush (2001-2009). 
49 En la VI Cumbre del Mecanismo de Tuxtla, desarrollada en Managua, en marzo de 2004, se suscribió el Acta que 

institucionalizó el Mecanismo del PPP y el ingreso de México al Sistema de Integración Centroamericana como país 

observador (Toussaint Ribot, Op. Cit.). La coordinación del PPP quedó bajo la Secretaría Técnica de la Comisión 

Mexicana para la Cooperación con Centroamérica. 
50 Bajo el Proyecto Mesoamérica, las áreas emblemáticas que se definieron fueron: el Sistema de Interconexión 

Eléctrica para América Central (SIEPAC) que incluía la interconexión entre México y Guatemala, y entre Panamá y 

Colombia; la Autopista Mesoamericana de la Información (AMI); la Red Internacional de Carreteras Mesoamericanas 

(RICAM); la creación de un Procedimiento Mesoamericano para el Tránsito Internacional de Mercancías (TIM); el 
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El Proyecto Mesoamérica ampliaba la mirada para promover oportunidades económicas para el 

sector privado a lo largo de un corredor que abarcaba desde México hasta Colombia.51 Para 

Sandoval Palacios (2009), el lanzamiento del Proyecto Mesoamérica era la suma del Plan Puebla 

Panamá y el Plan Colombia,52 pero además coincidió con la aprobación de la Iniciativa Mérida 

en el Congreso estadounidense, de modo que se trataba de un plan estratégico para que 

Estados Unidos extendiera su control militar desde su frontera con México hasta Colombia. 

 

Los programas impulsados por el Proyecto Mesoamérica beneficiaron a los grandes capitales 

transnacionales, incidieron en el fortalecimiento de los tratados de libre comercio y abrieron las 

puertas a la inversión privada, trayendo consigo procesos de privatización, desplazamiento de 

comunidades e impactos ambientales, pero además ignoró los problemas más relevantes que 

para entonces ya enfrentaba la región: la migración y la violencia (Sandoval Palacios, 2009).53 

 

La realidad centroamericana se había vuelto mucho más compleja. Durante las primeras 

décadas del siglo XXI, el crimen organizado y las migraciones se expandieron, sobre todo en 

Guatemala, Honduras y El Salvador, justamente donde no se lograron construir gobiernos 

sólidos en el nuevo contexto democrático después de las guerras civiles de la década de los 

ochenta del siglo XX (Benítez Manuat, 2020). El crimen organizado tenía múltiples expresiones, 

con la violencia de las pandillas sobresaliendo entre las más graves; el narcotráfico y el lavado 

de activos llegarían a involucrar a funcionarios y empresarios vinculados con la cadena de valor 

criminal, que a su vez deterioraba los frágiles sistemas políticos en Centroamérica y México. 

 

En el marco de su toma de posesión en México, el Presidente Andrés Manuel López Obrador y 

los presidentes de Guatemala, Honduras y El Salvador suscribieron una Declaración para una 

nueva relación que se concretaría a través del Plan de Desarrollo Integral para El Salvador, 

Guatemala, Honduras y el sur-sureste de México (PDI), para profundizar la cooperación en 

materia de desarrollo y migración, solicitando apoyo técnico a la CEPAL (CEPAL, 2021a).54 El 

 
Sistema Mesoamericano de Salud Pública (SMSP); el Programa para el Desarrollo de Vivienda Social en 

Centroamérica (PDVSCA); la Estrategia Mesoamericana de Sustentabilidad Ambiental (EMSA); y el Sistema 

Mesoamericano de Información Territorial para la Reducción de Riesgos y Desastres en la Región (SMIT). 
51 Desde el 2000, 12 países de América del Sur implementaban la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura 

Regional Suramericana (IIRSA), con el objetivo de integrar la infraestructura regional de transporte, energía y 

telecomunicaciones, con apoyo técnico y financiero del Banco Interamericano de Desarrollo, la Corporación Andina 

de Fomento y el Fondo Financiero para el Desarrollo de la Cuenca del Plata. 
52 El 20 de julio de 2000, el Congreso estadounidense aprobó el Plan Colombia (Ley H.R. 4425), convirtiendo a ese 

país en el tercer receptor de ayuda militar de Estados Unidos, después de Israel y Egipto. La guerra contra las drogas 

fue el argumento seleccionado por el Departamento de Estado para entrar a una guerra contra las Fuerzas Armadas 

Revolucionarias de Colombia bajo la etiqueta de antinarcóticos (Ureña Sánchez, 2015). 
53 Entre 2008 y 2019, el Proyecto Mesoamérica financió proyectos por un total de US$6,345, con 91% concentrado 

en proyectos de transporte (US$3,931.6; 62%) y energía (US$1,835.0; 28.9%) (www.proyectomesoamerica.org). 
54 El 20 de mayo de 2019, la CEPAL presentó el PDI y el 12 de septiembre, el Secretario General de las Naciones 

Unidas estableció un mecanismo de coordinación especial presidido por la Secretaría Ejecutiva de la CEPAL para 

facilitar el apoyo del sistema de las Naciones Unidas a los gobiernos de los cuatro países del Plan. La versión final 

del Plan fue entregada en septiembre de 2021 (CEPAL, Op. Cit.). 
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Recuadro 3 resume los objetivos, componentes y proyectos principales del PDI. En términos 

geopolíticos, el PDI surge como respuesta a las políticas hostiles a los migrantes del gobierno 

de Donald Trump y de su política exterior, que amenazaba a las economías dependientes del 

mercado estadounidense, pero también como resultado de la política del garrote y la zanahoria 

que amenazaba con una subida de aranceles y de bloqueos financieros, al tiempo que impulsaba 

una serie de acuerdos regionales para impedir la entrada de migrantes, buscando instalar 

variaciones de tercer país seguro (Castillo, 2019). 

 

La declaración sobre el PDI, se toparía con la política del gobierno de Trump, quien no sólo no 

apoyaba el Plan, sino que además anunció que Estados Unidos comenzaría una estrategia 

paralela para impulsar el desarrollo de Guatemala, Honduras y El Salvador, además de reformar 

el intercambio de información para combatir la migración (Castillo, Op. Cit.). El asesor especial 
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para América Latina aseguró: “vamos a lanzar una iniciativa histórica, eliminando el concepto 

de triángulo norte porque son países muy diferentes, con prioridades económicas muy distintas, 

y queremos enfocarnos en ayudar bilateralmente a las comunidades empresariales, a las 

fuerzas productivas y a los ciudadanos para lograr un verdadero progreso”, y aclaró que la 

iniciativa se limitaría a los países que hubieran firmado un acuerdo migratorio y de cooperación 

de asilo con Estados Unidos, dejando por fuera a México (Castillo, Op. Cit.). En la práctica, este 

anuncio no prosperó; el presidente Trump tampoco fue reelecto en las elecciones presidenciales 

de 2020. 

 

La Agencia Mexicana de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AMEXCID), que se 

constituyó en 201155 coordina la implementación del PDI con Guatemala, Honduras y El 

Salvador, del cual forman parte los proyectos Sembrando Vida (Guatemala, Honduras y El 

Salvador) y Jóvenes Construyendo el Futuro (Honduras y El Salvador).56 Sembrando Vida se 

expandió para incluir a Belice y Cuba, y bajo un marco de cooperación con la Agencia de Estados 

Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID, por sus siglas en inglés), implementan 

Sembrando Oportunidades, que es una iniciativa conjunta bajo el marco de la Alliance for Root 

Causes and Opportunities (ARCO), financiada por la misión de USAID en México, la cual inició 

operaciones en agosto de 2022 (Idem). Sembrando Oportunidades trabaja en dos ejes 

principales: i) complementar los resultados de los programas y proyectos que ambas agencias 

ejecutan en la región (TNCA); y ii) crear sinergias y actividades conjuntas para potenciar el 

impacto de los proyectos que realizan ambas agencias.57 

 

 
55 En los años setenta, México creó la Dirección General de Cooperación Técnica Internacional (DGCTI), adscrita a la 

cancillería, enfocada en Centroamérica. En 1980, el Acuerdo de San José marcó el énfasis de la cooperación hacia la 

promoción de procesos de diálogo y pacificación en la región. En 1988 se incluyó en la reforma constitucional la 

cooperación internacional para el desarrollo como principio normativo de la política exterior mexicana. En 1990 se 

estableció el Programa de Cooperación con Centroamérica y el Caribe. En 1998, se creó el Instituto Mexicano para 

la Cooperación Internacional (IMEXCI), aunque dos años después fue sustituido por la Dirección General de 

Cooperación Técnica y Científica (DGCTC). En 2007, México aprobó la Ley de Cooperación Internacional para el 

Desarrollo y en septiembre de 2011 fue promulgada, dando paso a la creación de la Agencia Mexicana de 

Cooperación Internacional para el Desarrollo (AMEXCID), que extendió el ámbito de acción de la cooperación a otras 

regiones y rubros. El art. 6 de la Ley define que los instrumentos para la Cooperación Internacional son: la AMEXCID 

y el Programa de Cooperación Internacional para el Desarrollo. 
56 Estos proyectos se ha han extendido a los países del Triángulo Norte de Centroamérica en base a la experiencia 

de México. En México, estos proyectos tienen un arraigo doméstico, cuentan con amplio financiamiento y son 

emblemáticos del gobierno de Andrés Manuel López Obrador. 
57 En Honduras se trabaja en la vinculación de productores agrícolas de Sembrando Vida con mercados formales 

para la comercialización de sus productos; y egresados de Jóvenes Construyendo el Futuro reciben competencias 

laborales básicas y servicios de intermediación laboral. En El Salvador se capacita a productores de Sembrando Vida 

para ingresar al mercado formal y comerciar sus productos; se vincula a egresados de Jóvenes Construyendo el 

Futuro con becas para su formación como Técnico Superior Universitario en cursos cortos (Secretaría de Relaciones 

Exteriores-AMEXCID, 2023). 
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◼ Los casos de Sembrando Vida y Jóvenes Construyendo el Futuro en los 

países del TNCA 
 

El PDI es el marco orientador de las acciones de cooperación del Gobierno de México con los 

países del Triángulo Norte de Centroamérica. Según el análisis del PDI, los factores principales 

de la migración son la pobreza concentrada en las áreas rurales, la desigualdad, el desempleo, 

la desigualdad entre territorios rurales y urbanos, así como el impacto de los desastres 

naturales (CEPAL, 2021). 

 

Como parte del PDI, el Gobierno de México destinó US$31 millones a El Salvador, US$31 

millones a Honduras y US$20 millones a Guatemala para implementar los proyectos Sembrando 

Vida y Jóvenes Construyendo el Futuro (Secretaría de Relaciones Exteriores, 2023), con el 

objetivo de mejorar la calidad de vida de la población rural en municipios con alta marginación, 

fomentando la producción y el autoconsumo de alimentos, la comercialización de excedentes y 

la generación de empleo a través de apoyos técnicos y económicos (PNUD, 2022) (Mapa 1). 

Mapa 1 
Municipios incluidos en las acciones de Sembrando Vida y Jóvenes Construyendo el Futuro 

 
    Fuente: SIG PRISMA 
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Para financiar ambos proyectos, el Gobierno de México, utilizó el Fondo de Infraestructura para 

Países de Mesoadmérica y el Caribe, también conocido como Fondo México, y canalizó el 

financiamiento a través de la AMEXCID. 

 

El Proyecto Sembrando Vida para Centroamérica se lanzó durante la reunión entre los 

presidentes Andrés Manuel López Obrador y Nayib Bukele, en junio de 2019 en Chiapas, 

Tapachula. El enfoque principal del lanzamiento fue el proyecto Sembrando Vida, pero 

posteriormente se firmaron cartas de intención con los gobiernos del TNCA, donde se incluyó 

el proyecto Jóvenes Construyendo el Futuro. La carta de intención con el gobierno hondureño 

para la implementación de ambos proyectos se firmó en julio de 2019 con el entonces 

presidente Juan Orlando Hernández y en septiembre del mismo año con representantes del 

gobierno de El Salvador. En el caso de Guatemala, la carta de intención se firmó en mayo de 

2023. 

 

 Sembrando Vida 

 

El Proyecto Sembrando Vida, ejecutado en los países del TNCA, tenía como meta beneficiar a 

10,000 personas en El Salvador; 10,000 en Honduras; y 14,000 en Guatemala. La ejecución 

del proyecto se vio afectada por la pandemia de COVID-19. En El Salvador y Honduras, el 

proyecto arrancó en septiembre de 2020 y concluyó en septiembre de 2022, pero la mayoría de 

las actividades de campo se realizaron en 2022, coincidiendo con un ciclo agrícola completo. 

En Guatemala, las acciones comenzaron a finales de 2023. 

 

Este proyecto se basó en otorgar apoyos directos bajo la modalidad de "transferencia sin 

intermediarios", acompañados de actividades de capacitación y asistencia técnica divididas en 

tres componentes: a) bonos individuales de US$250 durante 8 meses, gestionados 

directamente por AMEXCID, de los cuales se entregaban US$225 en efectivo y se retenían 

US$25 en concepto de ahorro, el cual les sería entregado al finalizar el proyecto; b) apoyos en 

especie individuales para la producción agroforestal (plantas, insumos, herramientas), con el 

objetivo de promover la inversión en insumos agrícolas, principalmente abonos y foliares para 

incrementar la producción en las parcelas y generar ingresos mediante la comercialización de 

excedentes; c) acompañamiento técnico a los beneficiarios para la implementación de sistemas 

agroforestales, a cargo de técnicos extensionistas contratados por AMEXCID durante 8 meses 

para fortalecer capacidades y conocimientos orientados a garantizar la sostenibilidad de las 

unidades productivas (Secretaría de Relaciones Exteriores, 2023). 

 

Mientras que en El Salvador y Honduras las negociaciones del proyecto se realizaron 

directamente con el gobierno y las cancillerías, en Guatemala se complicaron las gestiones 

burocráticas, retrasando significativamente el proyecto. 

 

Las agencias gubernamentales, como el Centro Nacional de Tecnología Agropecuaria y Forestal 

(CENTA) en El Salvador, la Dirección de Ciencia y Tecnología Agropecuaria (DICTA) y el Instituto 
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de Conservación Forestal (ICF) en Honduras, y la Dirección de Coordinación Regional y 

Extensión Rural (DICORER) en Guatemala, asumieron las acciones de extensión rural, 

proporcionaron la información de los listados de productores, coordinaron acciones en el 

terreno y la asistencia técnica para facilitar la operación del proyecto. 

 

En los tres países se priorizaron municipios afectados y vulnerables a los efectos del cambio 

climático y con antecedentes de flujo migratorio. En el caso de El Salvador, también fueron 

priorizados los municipios en la Fase II del Plan Control Territorial; mientras que en Guatemala, 

se incluyeron municipios de 3 departamentos del Corredor Seco (San Marcos, Huehuetenango 

y Quiché) por su alta inseguridad alimentaria (Ministerio de Agricultura, Ganadería y 

Alimentación, 2023).  

 

El proyecto está dirigido a pequeños agricultores con acceso a una pequeña parcela de tierra 

para la siembra de cultivos. La mayoría de los participantes trabaja entre 1 y 1.9 manzanas de 

tierra: 76.5% en El Salvador y 64.6% en Honduras (PNUD, 2022). En El Salvador, 62% de los 

productores atendidos por el proyecto eran arrendatarios; en Honduras se reportaba 46.3%. 

En Guatemala, el proyecto ha incorporado el componente étnico, incluyendo la participación de 

varios pueblos índígenas: Kiché, Kackchiquel, Q’eqchi, Poconchí, Man, Achí y Chú. 

 

El diagnóstico realizado por PNUD en 2022 sobre los resultados de Sembrando Vida y Jóvenes 

Construyendo el Futuro en El Salvador y Honduras (PNUD, 2022), aplicó encuestas iniciales de 

seguimiento y de salida dirigidas a los beneficiarios. En el caso de Sembrando Vida, los datos 

recopilados encontraron que el 21% de los beneficiarios en El Salvador y el 22% en Honduras 

ya tenían experiencia migratoria antes de unirse al proyecto y que principalmente habían 

migrado a Estados Unidos o México en busca de oportunidades laborales y productivas que no 

estaban disponibles en sus territorios. El análisis de resultados muestra que hubo ligeras 

modificaciones en las preferencias migratorias de los beneficiarios tras su participación en el 

proyecto, pues la proporción de aquellos que ven la migración como una opción disminuyó en 

2% en El Salvador y 4% en Honduras, lo cual se explica básicamente por mejores niveles de 

producción y variedad de cultivos que aseguran el sustento y generan ingresos a través de la 

venta de excedentes. Sin embargo, muchos de los beneficiarios aún consideran que las 

oportunidades para los jóvenes no están en el campo y que la migración sigue siendo atractiva 

(PNUD, 2022). 

 

Aunque el proyecto adopta muchas características del tipo de intervención utilizado en México, 

especialmente en lo que respecta al modelo tecnológico y las transferencias directas, existen 

diferencias significativas en su aplicación en los países del TNCA, no solamente debido a la gran 

disparidad en los montos de inversión (más de US$4 mil millones en tres años para el caso 

mexicano) y la fuerte institucionalidad estatal que acompaña la iniciativa en México, sino 

también respecto al alcance temporal y los objetivos que guían la intervención. 

 

En México, Sembrando Vida se consideró como un proyecto de largo plazo y es un proyecto 

emblemático del gobierno en materia de desarrollo social, principalmente orientado a combatir 
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la pobreza, reconstruir el tejido social y promover la restauración ambiental mediante la 

reconversión de terrenos degradados, aunque este último objetivo fue muy cuestionado por 

propiciar la deforestación (Warman, Zúñiga y Cervera; 2021), ya que uno de los requisitos para 

participar en el proyecto era tener un predio “libre y cultivable”. 

 

El TNCA se diseñó como una intervención rápida y de corto plazo, cuya primera fase se 

programó para operar durante 8 meses, priorizando intervenciones en zonas con altos niveles 

de pobreza, inseguridad alimentaria, riesgo de violencia y alta migración, además, no se 

establecieron condicionantes sobre las características de las parcelas. A la fecha, no se reportan 

los serios impactos ambientales que se registraron en México. En cambio, las percepciones de 

los beneficiarios entrevistados destacan lo positivo que resultó la transmisión de conocimientos 

para cultivos orgánicos. La siembra de árboles se vinculó con las actividades agrícolas, 

ubicándolos en linderos y patios, o bien se utilizaron para complementar algunas acciones de 

reforestación que las comunidades ya realizaban. 

 

 Jóvenes Construyendo el Futuro 

 

Jóvenes Construyendo el Futuro surgió en México como un proyecto orientado a ofrecer 

oportunidades de educación y empleo a jóvenes que no estudian ni trabajan. En Honduras, 

Guatemala y El Salvador han existido proyectos similares como el Programa de Empleo Juvenil 

en Guatemala y el Proyecto Empleo Juvenil apoyado por la Agencia de Cooperación Alemana en 

Honduras para abordar los mismos problemas. En el proyecto Jóvenes Construyendo el Futuro 

participaron jóvenes entre los 18 y 29 años, quienes acceden a capacitaciones en habilidades 

técnicas y vocacionales para mejorar sus oportunidades de empleo. Los jóvenes que 

participaron en este proyecto recibieron un incentivo financiero para motivar su compromiso. 

 

Según datos del diagnóstico sobre los resultados realizado por el PNUD, en El Salvador abarcó 

10,000 beneficiarios (56% mujeres y 44% hombres) en 169 municipios ubicados en los 14 

departamentos del país. En Honduras, los 10,000 beneficiarios (63% hombres y 37% mujeres) 

se distribuyeron en 169 municipios, abarcando 16 de los 18 departamentos del país. Los datos 

del diagnóstico encontraron que más del 90% de los encuestados no contaba con algún tipo 

de ingreso económico antes de ser beneficiario de Jóvenes Construyendo el Futuro (90.4% en 

El Salvador y 94.6% en Honduras); 82.5% de los jóvenes en El Salvador y 63.9% en Honduras 

declaró sentirse más independiente de sus padres u otros miembros de la familia; y que más del 

90% de los beneficiados en ambos países aseguran que el proyecto les permitió aplicar 

conocimientos relacionados con su formación profesional. 

 

 ¿Bases para una colaboración estratégica entre 

México y Estados Unidos para el TNCA? 

 

En los países del TNCA, la implementación de Sembrando Vida y Jóvenes Construyendo el 

Futuro se deriva directamente del compromiso adquirido al formar parte del PDI. Sin embargo, 
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este marco no garantiza una articulación con políticas o estrategias nacionales que permitan 

continuidad adecuada o una integración con proyectos vigentes, especialmente los vinculados 

a migración y resiliencia climática. 

 

En El Salvador y Honduras no se han establecido articulaciones institucionales, ya sea con 

entidades públicas o privadas, con suficientes recursos y capacidades que puedan asegurar la 

sostenibilidad de las acciones desarrolladas, así como canalizar los aprendizajes, extraer 

lecciones y fortalecer nuevos emprendimientos surgidos de los proyectos que pueden ser 

elementos estabilizadores de medios de vida capaces de promover el arraigo. 

 

Tomando como ejemplo El Salvador, el Perfil de Proyecto de Sembrando Vida establece como 

principal objetivo "fomentar y fortalecer el desarrollo agrícola del campo salvadoreño e 

incrementar la productividad en zonas rurales ubicadas principalmente en el Corredor Seco, en 

condiciones de pobreza y de origen de población migrante, bajo un enfoque de sustentabilidad 

y desarrollo regional a largo plazo" (Ministerio de Agricultura y Ganadería, 2019). A pesar de 

esta declaración de objetivos, en El Salvador no existe una política o estrategia de desarrollo 

rural o agrícola que se vea fortalecida por el proyecto o que garantice la continuidad de los 

aprendizajes y logros de forma sostenida. 

 

Un caso interesante es Guatemala, pues los objetivos de Sembrando Vida están alineados con 

las políticas gubernamentales relacionadas con el desarrollo sostenible, enmarcadas dentro del 

Plan Nacional de Desarrollo 2032 (Ministerio de Agricultura, Ganadería y Alimentación, 2023), 

así como otras políticas para el sector rural como la Política Nacional de Desarrollo Rural 

Integral (PNDRI) y la Ley de Alimentación Escolar (LAE). Esta última impulsa que la producción 

local abastezca los alimentos requeridos en las escuelas, aunque actualmente la capacidad de 

producción local aún no es suficiente. Otra ventaja en Guatemala es la articulación más 

estructurada que DICORER está propiciando con la LAE, haciendo uso del Sistema Nacional de 

Extensión Rural y de las Agencias Municipales de Extensión Rural (AMER). 

 

En el caso del proyecto Jóvenes Construyendo el Futuro, en términos formales está diseñado 

para alinearse con los objetivos y prioridades de los gobiernos en ese momento y tenía la 

potencialidad de crear articulaciones con importantes temas de políticas públicas como la 

reducción del desempleo juvenil y el desarrollo de habilidades y competencias en la juventud 

rural. 

 

El proyecto contribuyó directamente a este objetivo al proporcionar oportunidades de empleo y 

capacitación a jóvenes que de otra manera estarían desempleados. Esto estaría alineado con 

los esfuerzos de los gobiernos para estimular el empleo y mejorar la situación económica de la 

juventud. Sin embargo, hay fuertes limitaciones institucionales para asumir estas temáticas. Por 

ejemplo, en El Salvador, la institución responsable de las políticas de juventud (INJUVE), que 

articuló con los jóvenes del proyecto Jóvenes Construyendo el Futuro, cerró sus instalaciones y 

funciones, ocasionando un vacío institucional y hasta un retroceso, dejando sin respaldo 

institucional a los jóvenes del territorio y del país. 
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Diversas políticas nacionales se centran en el desarrollo de habilidades y competencias 

laborales para mejorar la empleabilidad y la productividad. El proyecto Jóvenes Construyendo 

el Futuro no logró articularse con otros similares que estaban en ejecución. En Honduras, por 

ejemplo, no se articuló con el Proyecto Emprendimiento y Microempresa, lo cual hubiera 

propiciado el fortalecimiento de colaboraciones institucionales y alianzas con ministerios, 

organizaciones no gubernamentales, empresas privadas y organismos internacionales que 

permitieran compartir recursos, experiencias y mejores prácticas, además de coordinar mejor 

con el sector privado, asegurando que las habilidades adquiridas estén alineadas con las 

necesidades del mercado laboral. 

 

México ha buscado una mayor coordinación con esfuerzos de Estados Unidos encaminados a 

mejorar medios de vida en territorios rurales, como estrategia para mitigar las causas raíz de 

la migración. La cooperación de Estados Unidos ha aportado fondos a los países del triángulo 

norte para los temas de migración y resiliencia climática.58 La apuesta mexicana es lograr un 

acuerdo base para activar la colaboración bilateral. El proyecto Sembrando Oportunidades ha 

sido el resultado inicial de esa colaboración estratégica entre AMEXCID y USAID, el cual fue 

lanzado en 2021 sobre la base de los proyectos Sembrando Vida y Jóvenes Construyendo el 

Futuro implementados en los países del TNCA. Sembrando Oportunidades se complementa con 

otros proyectos de empleo juvenil y de agricultura que USAID apoya en la región. 

 

Esta colaboración estratégica se enmarca en el Diálogo Económico de Alto Nivel (DEAN), una 

plataforma para temas económicos entre Estados Unidos y México que fue establecida en 2013 

para promover las prioridades económicas y comerciales compartidas entre ambos países, a las 

cuales se agregó la reducción de la desigualdad y la pobreza. El DEAN fue relanzado en 2021 

(luego de la pandemia) por los presidentes Joe Biden y Andrés Manuel López Obrador, como un 

foro para la colaboración bilateral “en áreas de interés común, incluyendo reconstruir juntos 

tras los impactos de la pandemia global, promover un comercio e inversión inclusivos y 

fortalecer las cadenas regionales de suministro”. A estos objetivos económicos se agregan 

“fomentar la prosperidad regional, ampliar la creación de empleos, promover la inversión en 

nuestra gente y reducir la desigualdad y la pobreza” (Secretaría de Relaciones Exteriores, 

2024). 

 

El segundo pilar de la agenda de DEAN está orientado a promover el desarrollo económico, 

social y sustentable en el sur de México y Centroamérica, para colaborar en la “mejora de la 

calidad de vida mediante la creación de empleos y oportunidades en El Salvador, Honduras, 

Guatemala y el sur de México” (Secretaría de Relaciones Exteriores, 2021).59 

 
58 En el período 2000-2023, Estados Unidos otorgó unos US$161 millones a través de proyectos de cooperación en 

materia de migración (US$73 millones) y resiliencia climática (US$88 millones) a los países del TNCA 

(www.foreignassistance.gov). 
59 En el informe de la reunión de medio término del DEAN en abril de 2024, se menciona que “México y Estados 

Unidos están trabajando juntos para mejorar los medios de vida de la población del sur de México y el norte de 

Centroamérica para mitigar las causas fundamentales de la migración irregular mediante la creación de empleos y 

oportunidades en la región”, de esta manera se está propiciando la ampliación de los  proyectos Sembrando Vida y 
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Las primeras iniciativas complementarias se enfocaron en el fortalecimiento del empleo juvenil 

en Honduras orientadas a favorecer el empleo juvenil; complementar el proyecto Jóvenes 

Construyendo el Futuro de AMEXCID en El Salvador a través del programa financiado por USAID 

con las Becas para Oportunidades Educativas de la Organización Internacional para las 

Migraciones. En Guatemala, desde finales de 2023, AMEXCID y USAID están colaborando en el 

proyecto Sembrando Oportunidades, que se centra en la capacitación de técnicos en 

agroindustria, buenas prácticas agrícolas y agricultura regenerativa. 

 

En cuanto a la continuidad de Sembrando Vida y Jóvenes Construyendo el Futuro, en El Salvador, 

durante la gira del presidente Andrés Manuel López Obrador por Centroamérica y el Caribe en 

mayo de 2022, se acordó duplicar la aportación de ambos países para la continuidad de los 

proyectos, sin embargo, hasta la fecha no se han mostrado avances al respecto. En Honduras, 

en junio de 2023, la directora ejecutiva de AMEXCID y el secretario de Relaciones Exteriores y 

Cooperación Internacional firmaron el Acuerdo de Voluntades para lanzar oficialmente la 

segunda fase de los dos proyectos. Este acuerdo amplía las acciones a 17 departamentos y 

beneficia a 20 mil productores. 

 

  

 
Jóvenes Construyendo el Futuro en los países del TNCA y otras nuevas acciones (Secretaría de Relaciones Exteriores 

2024). 
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Dinámicas e iniciativas 
regionales en un contexto de 

transformaciones globales 
_________________________________________________________________________ 

 

 

En el actual contexto de transformaciones globales, los territorios son escenarios clave de las 

dinámicas geopolíticas, sociales y económicas. La región del sur-sureste de México y el 

Triángulo Norte de Centroamérica, junto con la región del Darién en Panamá, ejemplifican cómo 

espacios fronterizos percibidos tradicionalmente como periféricos adquieren una relevancia 

estratégica frente a desafíos como la migración, la inseguridad y el cambio climático. El sur-

sureste mexicano y el Triángulo Norte de Centroamérica destacan como territorios donde se 

entrelazan flujos migratorios, iniciativas de desarrollo regional y estrategias geopolíticas más 

amplias. La región del Darién, enfrenta un aumento sin precedentes en el tránsito de migrantes, 

junto con la presencia de actividades ilícitas. A continuación se ilustra cómo las dinámicas 

globales transforman estos territorios. 

 

◼ La región del sur-sureste de 

México y el Triángulo Norte de Centroamérica 
 

Esta región comprende los estados mexicanos de Guerrero, Puebla, Veracruz, Oaxaca, Tabasco, 

Campeche, Yucatán, Chiapas y Quintana Roo; el Triángulo Norte de Centroamérica lo conforman 

Guatemala, El Salvador y Honduras. Se trata de una región de gran riqueza geográfica y cultural, 

una de las regiones con mayor biodiversidad que presenta una cultura y raíces étnicas similares, 

derivadas de pueblos indígenas, principalmente de origen maya. En términos geopolíticos, es 

una región sumamente compleja en la que se conjugan intereses económicos y de seguridad, 

con fuertes dinámicas migratorias y de actividades ilícitas. La región también comparte 

problemáticas y desafíos similares, ya que es un territorio con altos índices de pobreza, 

conflictos socioambientales, violencia y enormes desigualdades. 

 

 El rol geopolítico de la región  

 

Históricamente, los territorios en esta región han sido de gran interés geopolítico para las 

grandes potencias mundiales, lo que ha le ha llevado a enfrentar distintas disputas por su 
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predominio. Una de las grandes motivaciones que se mantiene hasta la actualidad, es 

aprovechar su posición estratégica de ser istmo entre dos océanos y puente entre las masas 

continentales de Suramérica y Norteamérica, pero además por comunicar cuatro continentes 

(Asia, Europa, América y África), lo que resulta crucial para el control de rutas y flujos 

comerciales de mercancías. A nivel continental, esta región es un punto de tránsito del comercio 

entre las Américas, pero también es origen y paso de flujos de población migrante, de tráfico 

de drogas y otras actividades ilícitas (Ceceña, 2021; Uc, 2019). 

 

El carácter de “patio trasero” le ha llevado a México y Centroamérica a ser considerados como 

zona de influencia para Estados Unidos como parte de su hegemonía dentro del continente. El 

control del Gran Caribe60 le permitía asegurar su dominio sobre las rutas comerciales, disponer 

de los recursos naturales de la región y la intervención en los asuntos internos de estos países 

para alinearlos a sus intereses. En la actualidad, la región continúa siendo prioritaria desde la 

perspectiva de seguridad nacional, principalmente por los flujos migratorios hacia el norte. 

Estados Unidos ha promovido una suerte de híbrido entre seguridad e integración económica 

regional a través de tratados de libre comercio y la militarización de la región.61 En primer lugar, 

buscando abrir mercados para las empresas norteamericanas y asegurar acceso a ciertos 

recursos estratégicos como energéticos, agua, biodiversidad y minerales, entre otros. A su vez, 

el tema de seguridad está incorporado en el marco de las relaciones comerciales, bajo el 

entendido de que México y Centroamérica forman parte de su perímetro de seguridad (Orozco, 

2014). 

 

La irrupción y el ascenso de China como potencia económica con una influencia global 

expansiva, la guerra de Rusia contra Ucrania y la pandemia por COVID-19 han redimensionado 

este territorio como un espacio de disputa dentro de la hegemonía mundial (Ceceña, 2021). 

Para Estados Unidos, la región representa un punto clave para mantener su estatus hegemónico 

en clave de seguridad nacional, especialmente para el control de la migración, pero también 

para la inversión en infraestructura y corredores interoceánicos que le permitan reestructurar 

las cadenas de suministros con el sudeste asiático. El interés de China en México y 

Centroamérica busca balancear y contrarrestar el poder de Estados Unidos y aprovechar la 

importancia geográfica de la región, entretejiendo posibles nuevas vías interoceánicas 

alternativas al Canal de Panamá que le faciliten acceder al mercado estadounidense. Esto forma 

parte de la Iniciativa de la Franja y la Ruta a nivel global.62 China busca expandir sus mercados 

 
60 El término “Gran Caribe”, “Gran Caribe geopolítico” o el “mediterráneo americano” se refiere a la región que incluye 

el Caribe insular, Centroamérica, México, Venezuela y Colombia. Este concepto surge a finales del siglo XIX y 

principios del XX, en el contexto de la expansión de los intereses estadounidenses en la región. (Benitez, 2015). 
61 Tanto la Iniciativa Mérida como la Iniciativa CARSI focalizaron su planteamiento de seguridad como 

complementario a los intereses económicos y de integración derivados de los TLC y los proyectos como Plan Puebla 

Panamá (PPP) y Proyecto Mesoamérica (PM). La tesis era que la seguridad ciudadana proporcionaría un clima de 

estabilidad necesario para atraer inversiones y dinamismo económico. En la práctica, los fondos se concentraron en 

el control y vigilancia de la frontera sur (Villafuerte, 2017). 
62 La Iniciativa de la Franja y la Ruta (Belt and Road Initiative) es la principal estrategia económica y geopolítica de 

China que busca consolidarse como potencia mundial a través de la mejora de la conectividad, incluyendo la 
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y el accionar de sus empresas en nuevos mercados como el de México y Centroamérica. En el 

terreno diplomático, América Latina resulta de mucho interés por ser la que concentraba el 

mayor número de países alineados con Taiwán. Sin embargo, en un período relativamente corto 

y de manera reciente, los países de América Latina, incluyendo Centroamérica, pasaron de estar 

relacionados con Taiwán a tener una relación privilegiada con China (Regueiro, 2023 y The 

Dialogue, 2021).63 

 

 El rediseño de las estrategias geopolíticas de 

México y el Triángulo Norte de Centroamérica 

 

La actual tensión comercial entre China y Estados Unidos brinda un panorama de grandes 

oportunidades para México, perfilando una serie de realineamientos en las alianzas y 

asociaciones estratégicas. Su carácter de potencia media le permite a México llevar a cabo una 

serie de acciones diplomáticas para fortalecer sus relaciones bilaterales y multilaterales, no sólo 

con China, sino también con países de la región Indo-Asia-Pacífico.64 La vinculación de México 

con plataformas como TIPAT, ASEAN y MIKTA, también se da con miras a convertirse en puerta 

de entrada para las empresas asiáticas que buscan acceder al mercado estadounidense 

(Granados, 2022). 

 

Con relación a Centroamérica, México ha ocupado una relación hegemónica, funcionando como 

una especie de mediador y puente que promueve los intereses de Estados Unidos, extendiendo 

las reglas del Tratado de Libre Comercio a Centroamérica y desempeñando un papel clave en 

los esfuerzos de integración regional subordinada a Estados Unidos. México ha sido promotor 

de iniciativas como el Mecanismo de Tuxtla, Plan Puebla Panamá, Proyecto Mesoamérica y Plan 

de Desarrollo Integral que surgen como estrategias de desarrollo a través de un esquema de 

modernización de la infraestructura, facilitando y agilizando la circulación de bienes y 

mercancías hacia los centros estratégicos en un marco competitivo para la economía 

internacional. Simultáneamente, esta misma infraestructura funciona como un corredor de 

armas y tropas que garantice la seguridad de los intereses regionales de Estados Unidos, bajo 

una lógica de reordenamiento territorial, que facilite la expansión del capital transnacional y el 

control político-militar estadounidense en áreas estratégicas, incluyendo el desplazamiento 

 
construcción de infraestructura como ferrocarriles, carreteras, puertos marítimos y proyectos energéticos bajo un 

enfoque de mercado a escala planetaria (Ceceña, 2021). 
63 25 de los 29 países de América Latina participan en la Iniciativa de la Franja y la Ruta (The Heritage Foundation, 

2023). 
64 México forma parte del TIPAT, que es un acuerdo comercial y energético que incluye a 10 países de la región Asia-

Pacífico. También es miembro activo de MIKTA, un foro de diálogo con países que comparten la similitud de estar 

posicionados estratégicamente, como Indonesia, Corea, Turquía y Australia. También participa en la Asociación de 

Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN). Estos acuerdos y foros se enmarcan en el ascenso de la importancia de la 

región Indo-Asia-Pacífico, que incluye diversas subregiones como el noreste de Asia, el sudeste asiático y el sur de 

Asia, cada una con su propia dinámica económica y de seguridad. Resulta relevante el papel de India en la región 

desde el punto de vista geopolítico, ya que es vista como un proveedor neto de seguridad y un contrapeso a la 

influencia de China (Granados, 2022). 
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forzado de comunidades y poblaciones consideradas de gran importancia geoeconómica 

(Orozco, 2023 y Sandoval 2014). 

 

Los países del Triángulo Norte, en su búsqueda por atraer inversión extranjera, han buscado la 

inyección de capital chino en sus territorios. Un primer paso fue romper relaciones con Taiwán 

y empezar a tejer relaciones con China bajo un signo de pragmatismo económico, calculando la 

reacción adversa de Estados Unidos versus los potenciales beneficios con el país asiático 

(Regueiro 2020). El caso de Honduras resulta emblemático, ya que China se ha convertido en 

el segundo proveedor de bienes al mercado hondureño, en tanto que empresas chinas han 

participado en la construcción de grandes proyectos de infraestructura como Patuca III.65 

 

En El Salvador, las relaciones con China se han fortalecido, de tal manera que el gigante asiático 

ha financiado diversas obras de infraestructura.66 Este acercamiento con China le permite al 

presidente Bukele proyectar su imagen de líder y su nuevo mandato como la “era de los 

megaproyectos” (BBC, 2024). En el caso de Guatemala, el presidente Arévalo ha expresado su 

voluntad de mantener las relaciones con Taiwán y al mismo tiempo expandir la cooperación e 

intercambio comercial con China (Deutsche Welle, 2024). 

 

 Reordenamiento territorial con base en infraestructuras y megaproyectos 

 

El sur-sureste de México se vuelve central dentro de la estrategia geopolítica mexicana, 

consolidando su protagonismo como paso transístmico dentro de las rutas de las cadenas de 

suministro y el transporte geoestratégico, pero también es clave como puerta de entrada a 

Centro y Suramérica. Al ser un territorio con condiciones equiparables al TNCA, lo convierte en 

el punto de partida de su hegemonía regional. Su proximidad le brinda continuidad y fluidez con 

el resto de América, constituyendo además, un mercado vecino interesante para el comercio y 

las inversiones mexicanas (Rocha, 2006). 

 

 
65 El proyecto de la presa hidroeléctrica Patuca III se realizó con un costo de US$349 millones por la firma china 

Sinohydro y se habla de un nuevo proyecto de US$300 millones para financiar y construir una nueva represa, Patuca 

II (Regueiro, 2023). 
66 China ha financiado varias obras en El Salvador, incluyendo la Biblioteca Nacional, una planta potabilizadora en el 

Lago de Ilopango (en construcción) y un muelle turístico en La Libertad (BBC, 2024); también financia la 

construcción de un estadio de fútbol. 
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El corredor interoceánico de Tehuantepec67 y el Tren Maya68 son dos megaproyectos que ha 

impulsado México en la región del sur-sureste que están transformando la dinámica del 

territorio con vistas a insertarlo dentro de los mercados y cadenas globales (Mapa 2). Este 

reordenamiento del territorio le permite a México alcanzar múltiples objetivos económicos, 

facilitando las operaciones de nearshoring para atraer inversión extranjera, enfocado 

principalmente en la relocalización de empresas estadounidenses e industrias claves 

mexicanas; también potencia la dinámica económica en temas como turismo, sector 

inmobiliario y agroindustria. Las nuevas vías de comunicación brindan un mayor y mejor acceso 

a recursos por explotar en la región y facilitan el paso y exportación de mercancías, 

principalmente combustibles, con la intención de convertirse en una plataforma y centro de 

distribución de gas natural a nivel mundial (Ortiz-Mena y Marroquín, 2023; Anguiano, 2019). En 

el campo de la integración regional con el TNCA, estos megaproyectos suponen un mayor flujo 

comercial y de tránsito de mercancías, lo que vuelve necesario que se desarrollen ese tipo de 

capacidades e infraestructuras necesarias en Centroamérica. En términos de seguridad, la 

expansión de la infraestructura de transporte con el Tren Maya y el componente de 

militarización asociada,69 le permitirá fortalecer el control migratorio y una externalización de 

la frontera estadounidense. 

 
67 El corredor interoceánico Istmo de Tehuantepec es un megaproyecto que consiste en un corredor de transporte 

multimodal (carretero y ferroviario) enfocado en la producción y el transporte de mercancías. Incluye: i) la 

modernización y expansión de las líneas ferroviarias que conectan el Océano Pacífico y el Golfo de México, la conexión 

con el Tren Maya y  la conectividad con Guatemala y el resto de Centroamérica; ii) la ampliación de los puertos de 

Coatzacoalcos y Salinas Cruz con el objetivo de recibir barcos de transporte de contenedores y de combustibles de 

mayor tamaño; iii) la creación de 10 parques industriales denominados Polos de Desarrollo para el Bienestar 

(PODEBI) especializados en diversos sectores como el automotriz, metales, petroquímica y  agroindustrial; iv) nuevos 

proyectos energéticos que incluyen centrales eléctricas e infraestructura relacionada con transporte y 

almacenamiento de gas licuado con miras a construir una plataforma de exportación de gas natural a todo el mundo, 

proveniente de Estados Unidos (Geocomunes, 2024). 
68 El Tren Maya es un megaproyecto de infraestructura en México, que consiste en modernizar y expandir la red 

ferroviaria entre los estados del sureste: Chiapas, Tabasco, Campeche, Yucatán y Quintana Roo. Implica la renovación 

de vías existentes (500 kms) y la construcción de nuevas vías (1,000 kms) y el desarrollo de 21 estaciones 

ferroviarias y 13 paraderos. Tiene un doble propósito, el transporte de pasajeros, principalmente turistas, ya que el 

tren pasará por lugares clave como Palenque, Cancún, Riviera Maya, Chetumal, pero sobre todo su función es el 

transporte de mercancías, principalmente de combustible, cementos, granos, alimentos y vehículos (Idem). 
69 El 4 de septiembre de 2023, el presidente Andrés Manuel López Obrador entregó oficialmente al Ejército la 

administración del Tren Maya; como director general de la empresa estatal del Tren Maya fue nombrado el general 

Oscar David Lozano Águila (AP News). 
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 Las apuestas prioritarias del Triángulo Norte de Centroamérica 

 

La iniciativa mexicana de integrar el sur-sureste con Centroamérica tiene sus orígenes a 

principios del presente siglo con el Plan Puebla Panamá, el cual se enfocó en la infraestructura 

vial e interconexión eléctrica. Fue duramente criticado por alejarse de sus objetivos iniciales de 

reducción de la pobreza y el despegue económico de los pueblos y centrarse exclusivamente en 

la infraestructura. En 2008 retoma vuelo ahora como Proyecto Mesoamérica, sin embargo, 

mantuvo sus lineamientos originales con relación a la infraestructura e interconexión y agregó 

un componente de seguridad regional. Igualmente que su predecesor, este proyecto tuvo poco 

impacto en el desarrollo de la región. En años más recientes se diseñó el Plan de Desarrollo 

Integral, que en materia de infraestructura prioriza de manera similar la interconexión eléctrica, 

resaltando los corredores logísticos viales (canales secos o rutas transístmicas), ferroviarios y 

Mapa 2 
Sur-Sureste de México y Triángulo Norte de Centroamérica 

 
Fuente: Elaboración propia con base en: 
Geocomunes; Esri, TomTom, Garmin, FAO, NOAA, USGS, Open StreetMap Contributors; 
Compañía Ferroviaria de Guatemala, S.A.; Comisión Nacional de Energía Eléctrica (2024) 
International Food Police Research Institute; USDA (2010); MITUR; CEPA (2021) 
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marítimos, que conectan México con el Triángulo Norte de Centroamérica (incluyendo la 

construcción y ampliación de puertos) y que podrían funcionar como vías complementarias al 

corredor interoceánico de Tehuantepec (Cuéllar, 2024). 

 

Si bien los países han participado activamente dentro de este proceso de integración regional, 

no existe un consenso pleno a la hora de enfrentar de manera articulada el contexto económico 

y geopolítico. Existen diferencias entre los tres países en la manera en que priorizan la inserción 

a los mercados internacionales, la atracción de inversiones o la manera en que se mueven en el 

tablero geopolítico. Mientras Guatemala continúa siendo el principal socio de Estados Unidos, 

Honduras y El Salvador aprovechan la coyuntura de tensión geopolítica para mejorar sus 

relaciones con China. 

 

En materia energética hay mucho mayor interés. Guatemala y Honduras priorizan la expansión 

y diversificación de su matriz energética. Guatemala tiene una clara intención del desarrollo de 

megaproyectos de fuentes renovables, pretendiendo aprovechar al máximo su potencial 

hidroeléctrico,70 pero también están aumentando los proyectos de energía solar incorporados 

al sistema nacional interconectado. Sin embargo, esto coexiste con la tendencia de seguir 

aprovechando la extracción de combustibles fósiles, principalmente gas natural. En materia de 

infraestructura, la estrategia energética enfatiza las interconexiones de alta tensión, de manera 

que pueda volcarse al sistema regional la energía generada por los diferentes proyectos 

energéticos. El país pretende capitalizar su carácter exportador con proyectos nacionales e 

internacionales (asociados a México y Estados Unidos), aprovechando su posición geográfica 

de puente entre Norte y Centroamérica (Ortiz y Langhoff, 2024 y CEPAL, 2021). 

 

En Honduras, la crisis del sector eléctrico nacional71 y los posibles yacimientos de petróleo 

offshore condicionan la agenda de la matriz energética nacional. Al igual que Guatemala, se 

busca mejorar y ampliar la capacidad existente y la construcción de nuevas presas 

hidroeléctricas. Hay una proliferación de centrales térmicas, ocasionando una fuerte 

dependencia de este tipo de fuentes que contribuye a la crisis del sector eléctrico, además de 

los bajos precios de la gasolina y el relativo estancamiento de las fuentes renovables que 

refuerzan esa dependencia. La posible explotación de los yacimientos de petróleo en la Muskitia 

puede profundizar la producción de energía basada en recursos no renovables (Idem). 

 

Las prioridades de El Salvador parecieran ser muy distintas a las de sus pares regionales. Si 

bien dicho país también busca la ampliación y diversificación de la matriz energética a través 

de proyectos geotérmicos, sus principales apuestas están en función de sectores como el 

 
70 Según la Asociación de Generadores de Energía Renovable (AGER), el potencial hidroeléctrico de Guatemala se 

estima en 5,000 MW, de los cuales solo se explota el 30% de su capacidad nacional (Ortiz y Langhoff, 2024). 
71 La crisis del sector energético en Honduras se debe a grandes ineficiencias en la producción, generación y 

distribución de energía eléctrica a cargo de la Empresa Nacional de Energía Eléctrica (ENEE). La crisis es multicausal, 

atribuyéndose directamente a un modelo de alianza público-privada que ha privilegiado los intereses corporativos, 

acarreando altos niveles de deuda, una gran dependencia de los combustibles fósiles e infraestructura energética 

ineficiente (Ortiz y Langhoff, 2024). 
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turismo y el desarrollo inmobiliario asociado con la urbanización. Las infraestructuras que se 

proyectan, como el Tren del Pacífico y el Aeropuerto del Pacífico, son parte de esas apuestas 

bajo la marca “Surf City”, que fomenta desarrollos inmobiliarios asociados con el turismo a lo 

largo del litoral salvadoreño y que se pretende conectar con circuitos turísticos regionales e 

internacionales (Idem). 

 

El reciente triunfo de Donald Trump en las elecciones de Estados Unidos genera expectativas 

sobre las relaciones con los países del Triángulo Norte de Centroamérica, no sólo por el mayor 

nivel de agresividad que implementará a través de políticas relativas a migración y seguridad, 

sino también por el acercamiento con China de parte de Honduras y El Salvador. 

 

◼ Región del Darién, Panamá 
 

La Región del Darién está ubicada entre Centroamérica y Suramérica. Desde la época colonial 

es una región de importancia geopolítica por su relevancia para el comercio entre la Cuenca del 

Caribe, Centroamérica y el norte de Suramérica (Sarrut et al, 2023; Herlihy, 2003). Sin embargo, 

el tránsito comercial terrestre nunca ha sido fácil, pues se trata de una zona de bosque tropical 

denso, pantanos y montañas. Debido a estas condiciones, por este paso nunca se construyó el 

tramo de la Carretera Panamericana, una ruta que corre continuamente a través del continente 

americano, por lo que la zona es comúnmente conocida como el “Tapón del Darién”.  

Históricamente, esta región ha carecido de presencia estatal, siendo considerada una zona 

periférica por los gobiernos de Panamá y Colombia. Sin embargo, en la actualidad convergen 

varias dinámicas que han convertido a Darién en una región de interés tanto para los gobiernos 

de Panamá, Colombia y Estados Unidos, como para otros varios actores, incluyendo grupos 

criminales involucrados en actividades ilícitas, migrantes en ruta hacia Estados Unidos, 

organizaciones internacionales de conservación, agencias humanitarias, además de los mismos 

habitantes tradicionales que incluyen pueblos indígenas y comunidades afrocolombianas, cuyos 

medios de vida y convivencia están íntimamente ligados a este territorio (Mapa 3). 

 

El lado panameño del Darién alberga a los Pueblos Indígenas Emberá, Wounaan y Guna, cuyos 

derechos y sistemas de gobernanza territorial ancestrales han sido fundamentales en la 

preservación del bosque del cual obtienen importantes servicios ecosistémicos, tanto para su 

propio sustento como para el mundo (captura de carbono, conservación de la biodiversidad, 

protección de fuentes de agua dulce, entre otros) (Wildlife Conservation Society, s.f.; PRISMA, 

2022). Sin embargo, algunos actores externos están impulsando una serie de dinámicas 

perversas (escalada de la violencia e inseguridad, deforestación y contaminación de fuentes de 

agua, etc.) que están debilitando y socavando esos sistemas tradicionales de gobernanza. 

 

Si bien este lugar ha sido transitado históricamente por migrantes del continente, así como por 

los mismos pueblos indígenas cuyas comunidades fueron separadas con la independencia de 

Panamá, no es hasta 2021 que se ha presentado un crecimiento masivo en el número de 

migrantes en camino hacia Estados Unidos. Marcado por las secuelas de la pandemia mundial 
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de COVID-19, Darién es ahora un territorio de paso de migrantes de diversos orígenes, pero 

principalmente venezolanos, ecuatorianos y haitianos. Como resultado de esto, es típico que, 

en un solo día, miles de migrantes pasen por comunidades indígenas de no más de 500 

habitantes. En 2022, alrededor de 248,000 personas atravesaron la frontera a través del Darién; 

en 2023 ya eran 390,000 según estimaciones de la Organización Mundial para las Migraciones 

(OIM, 2024). Cifras oficiales de Panamá muestran que para 2023, alrededor de 520,000 

migrantes habían atravesado irregularmente esta frontera (Servicio Nacional de Migración de 

Panamá, 2023). Los miles de personas en condiciones precarias y vulnerables en las 

comunidades de paso generan graves consecuencias sociales, ambientales y de salud tanto 

para los Pueblos Indígenas como para los migrantes. Como puede inferirse, esta situación ha 

superado las capacidades de las estructuras de gobernanza indígena en la zona para gestionar 

el tránsito de los migrantes, a pesar de sus esfuerzos. 

 

Los Pueblos Indígenas en Darién no sólo enfrentan presiones por los diversos recursos que 

ahora se comparten en el lugar, sino también por la presencia de actividades ilícitas tales como 

la minería y tala ilegal de bosque, a lo cual se suma el tráfico de personas, armas y drogas, entre 

otras (Colectivo Darién, 2021; Collins, 2024; Turkewitz y Rios, 2024). Por lo remoto, la región 

se ha convertido en una ruta importante para el tráfico internacional de drogas, y grupos 

Mapa 3 
Dinámica migratoria en la región del Darién, Panamá 

 
Fuente: SIG PRISMA 
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criminales han aprovechado este vacío de poder de los estados nacionales para realizar sus 

actividades, aprovechándose con notable violencia de las comunidades indígenas y locales para 

mantener sus negocios (Colectivo Darién, 2021). Carteles que se disputan rutas comerciales y 

grupos paramilitares han extorsionado a los migrantes con tarifas para facilitar su tránsito de 

Colombia a Panamá. Por ejemplo, se ha hecho público que el tránsito transfronterizo de 

migrantes se ha aprovechado para el transporte simultáneo de cargamentos de cocaína (Human 

Rights Watch 2023; Collins, 2024). Las actividades ilícitas que se realizan en la zona 

representan una fragilidad para la seguridad, tanto para las comunidades de Darién, como para 

los propios Estados de Colombia y Panamá. 

 

Para los Estados Unidos, el Darién había sido una zona de interés en términos de seguridad 

fronteriza, combate del crimen organizado y control de la migración irregular desde inicios del 

siglo XXI. La situación es compleja dado que Panamá no cuenta con fuerzas armadas desde 

1990. Las fuerzas civiles de seguridad han pasado por un proceso de militarización como parte 

de la estrategia para hacer frente a temas de seguridad. Esto es consistente con iniciativas 

bilaterales y regionales de seguridad, como el Plan Binacional de Seguridad Fronteriza de 2011 

entre Panamá y Colombia, y las iniciativas CARSI y Mérida (Gonzalez y Ruiz, 2018; Meyer et al., 

2015; Sandoval García, 2015). Es en el contexto de CARSI que en 2008 se creó el Servicio 

Nacional de Fronteras (SENAFRONT), organismo panameño encargado de la vigilancia, 

protección y control de las fronteras del país. Estados Unidos ha sido fundamental en el 

financiamiento del SENAFRONT, proporcionándole equipos, así como entrenamiento de agentes 

a través de la Oficina de Asuntos Antinarcóticos y Aplicación de la Ley (INL) a través del 

Comando Sur de Estados Unidos (Sarrut et al., 2023). 

 

Para Colombia, Panamá y principalmente Estados Unidos, el movimiento masivo de migrantes 

en camino a Estados Unidos, ha convertido a Darién en un problema de máxima importancia de 

seguridad nacional (Human Rights Watch, 2023). Para atender tal situación de crisis, se ha 

activado la presencia de diversas agencias de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), 

como la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), el Alto Comisionado de las 

Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) (UNHCR, 2024), la Organización Panamericana 

de la Salud (OPS, 2024) y el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) (Sarrut 

et al., 2023), entre otras. Esto da cuenta de la seriedad de la crisis. Además, en la zona se 

encuentran trabajando otras organizaciones no gubernamentales como Médicos Sin Fronteras 

(MSF), a pesar de que el gobierno saliente de Panamá haya ordenado el cese de sus funciones 

en marzo de este año (AFP Agencia, 2024). Con el nuevo gobierno de Panamá, encabezado por 

el presidente José Raúl Mulino, MSF retomó labores humanitarias en octubre de 2024 (MSF, 

2024). 

 

La elección de José Raúl Mulino como presidente de Panamá en 2024 coincide con el contexto 

de crisis migratoria y de inquietudes desde Estados Unidos por dicha crisis, prácticamente al 

final de la Administración Biden. Con un tono vehemente sobre las vulnerabilidades de Panamá 

ante la crisis, a pocas horas de asumir la presidencia, el gobierno de Mulino pactó con el 

Secretario de Seguridad Nacional de los Estados Unidos un acuerdo de cooperación financiera 
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para la repatriación de migrantes irregulares y en condición de ilegalidad (Liotti, 2024; U.S. 

Department of Homeland Security, 2024). El gobierno estadounidense planteó al gobierno 

panameño gestionar el movimiento migratorio respetando acuerdos y convenios 

internacionales sobre migración, luego de conocerse que el gobierno panameño saliente cercó 

con alambre de púas sectores claves de las rutas migratorias por Darién (NBC News, 2024). Sin 

embargo, a partir del 25 de octubre de 2024, el gobierno de Panamá, apuntando a los migrantes 

que pasan por el Darién, declaró que las personas que ingresen al país de forma irregular 

procedentes de Colombia serán sancionadas con multas que van desde US$300 hasta más de 

US$1,000 por múltiples intentos de cruzar de forma irregular (Cárdenas, 2024).  

 

Asimismo, el nuevo gobierno panameño sostuvo una reunión con el presidente colombiano 

Gustavo Petro y una delegación oficial de ese país, en la cual se comprometieron a trabajar en 

una agenda bilateral conjunta. También se acordó una Conferencia Binacional que incluya a los 

Pueblos Indígenas de ambos lados de la frontera, como forma de llegar a un Plan Binacional de 

Desarrollo Integral de la Región Fronteriza (Ministerio de Relaciones Exteriores de la República 

de Colombia, 2024). Además de discutir el tema de la migración, hablaron sobre proyectos de 

infraestructura y energía en la región del Darién (Sandoval García, 2015). Los esfuerzos para 

promover el desarrollo de infraestructura y la interconexión eléctrica de ambos países no son 

nuevos, y se remontan a principios del siglo XXI con iniciativas como el Plan Puebla Panamá y 

el Proyecto Mesoamérica, que han contado con un importante apoyo de Estados Unidos.72 

 

Como lo demuestran estas iniciativas, la región es de interés estratégico para Estados Unidos, 

no solo por las preocupaciones de seguridad relacionadas con la migración, el narcotráfico y 

otras actividades criminales, sino también por razones comerciales. Asegurar su dominio 

estratégico en el hemisferio es aún más crítico dada la creciente influencia de China en la región, 

incluyendo Panamá (Zelicovich y Yamin, 2024). 

 

  

 
72 Colombia y Panamá han estado avanzando en las discusiones sobre proyectos clave de infraestructura y 
energía, particularmente enfocados en la región del Darién durante décadas. El proyecto principal, una 
interconexión eléctrica de 500 millones de dólares, tiene como objetivo conectar las redes eléctricas de 
Panamá y Colombia e incluirá una línea de transmisión desde la región colombiana de Córdoba hasta la red 
de subestaciones de Panamá (US Department of State, s.f.; Panama Advisory International Group , 2022). 
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Implicaciones para la resiliencia 

y gobernanza territorial en un 
contexto de transformaciones 

geopolíticas globales 
___________________________________________________________ 

 

 

Centroamérica, como región estratégica en la disputa geopolítica entre Estados Unidos y China, 

enfrenta presiones externas que están moldeando sus territorios, economías y estructuras 

sociales. Mientras Estados Unidos refuerza su influencia mediante asistencia militar, 

cooperación económica y tratados comerciales, China amplía su presencia a través de proyectos 

de infraestructura y acuerdos de inversión directa. Esta competencia por el control de recursos 

estratégicos, rutas comerciales y posicionamiento político está conduciendo a decisiones 

rápidas, sin considerar plenamente las implicaciones para los territorios y sus comunidades. 

Sin embargo, desde estos espacios locales también emergen respuestas, a menudo 

fragmentadas pero significativas, que buscan preservar la autodeterminación y la 

sustentabilidad frente a un contexto geopolítico cada vez más complejo. 

 

En este contexto, las implicaciones para la gobernanza territorial en Centroamérica son 

profundas. Los territorios están en el epicentro de una transformación impulsada por intereses 

externos, pero también son espacios donde se construyen respuestas que integran saberes 

locales y estrategias innovadoras de medios de vida y manejo sustentable de recursos naturales. 

A corto plazo, las comunidades enfrentarán desafíos relacionados con la protección de sus 

recursos, la cohesión social y la adaptación a los cambios económicos. A mediano y largo plazo, 

la gobernanza territorial dependerá de la capacidad de los actores locales para negociar con 

poderes externos, fortalecer su organización y construir modelos de desarrollo que combinen 

resiliencia, justicia social y sostenibilidad ambiental. En este camino, las alianzas entre 

comunidades, organizaciones civiles y actores internacionales serán esenciales para enfrentar 

las incertidumbres y aprovechar las pocas oportunidades que ofrece este entorno cambiante. 

 

Asimismo, el contexto geopolítico global no sólo está en constante cambio, sino que también 

está marcado por una transición hacia relaciones internacionales más transaccionales y 

autoritarias. Entre los factores clave que influyen en la gobernanza territorial destacan:  
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Estados Unidos y sus prioridades: La política exterior estadounidense ha cambiado 

drásticamente, centrándose principalmente en tres áreas: migración, narcotráfico y 

contrarrestar la influencia de China. Estas prioridades están acompañadas de una reducción en 

la cooperación internacional tradicional y un posible debilitamiento de los acuerdos 

multilaterales. La militarización de las fronteras, junto con el establecimiento de acuerdos 

bilaterales más estrictos, está transformando el equilibrio de poder en la región.  

 

China y su influencia emergente: La creciente presencia de China en América Latina ha 

introducido una nueva dinámica en la región. Los acuerdos bilaterales, a menudo opacos, y las 

inversiones en infraestructura están alterando las estructuras tradicionales de gobernanza. Esto 

ha generado tensiones entre los intereses económicos y los derechos de las comunidades 

locales, creando nuevos desafíos para el equilibrio territorial.  

 

Europa y su papel disminuido: Europa enfrenta sus propios desafíos internos, como la guerra 

en Ucrania y las tensiones dentro de la OTAN, lo que podría traducirse en una reducción 

significativa de su influencia en Centroamérica. Esto impacta directamente en los flujos de 

cooperación y en el apoyo a iniciativas ambientales y sociales, lo que aumenta la vulnerabilidad 

de las comunidades locales. 

 

Los cambios geopolíticos tienen profundas repercusiones en la gobernanza territorial, las cuales 

se pueden observar en diversos ámbitos: 
 

Militarización y control territorial: Los territorios han emergido como zonas altamente 

disputadas debido a su riqueza en recursos naturales y su ubicación estratégica. La 

militarización, promovida tanto por gobiernos locales como por actores internacionales, 

intensifica los conflictos y restringe los derechos de las comunidades. Las intervenciones 

militares no solo generan un clima de inseguridad, sino que también refuerzan estructuras de 

poder que favorecen la concentración de recursos y el debilitamiento de las instituciones 

democráticas en estos territorios. Esto exacerba las desigualdades existentes y crea barreras 

para el desarrollo inclusivo y sostenible. 
 

Debilitamiento de las estrategias de resistencia: Las organizaciones comunitarias enfrentan 

una serie de barreras adicionales para defender sus derechos, incluyendo restricciones al 

financiamiento internacional, campañas de desinformación y la criminalización de líderes 

comunitarios. Estas tácticas están diseñadas para desmovilizar a las comunidades y dificultar 

la organización colectiva. Además, la erosión de los mecanismos multilaterales, como las cortes 

internacionales y los tratados ambientales, limita las opciones para acciones de incidencia 

efectiva. Esto deja a las comunidades en una posición de vulnerabilidad frente a los intereses 

externos y locales que buscan explotar los recursos de manera indiscriminada. 
 

Reconfiguración territorial: La región está siendo transformada por megaproyectos de 

infraestructura y otras iniciativas de desarrollo que priorizan los intereses externos sobre las 

necesidades locales. Este rediseño territorial incluye proyectos como carreteras, represas y 
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zonas económicas especiales, que no solo alteran los paisajes naturales, sino que también 

generan desplazamientos forzados y fragmentan las redes sociales y culturales. La competencia 

por los recursos naturales, como el agua y los minerales, intensifica los conflictos entre 

comunidades, empresas y gobiernos. Esta situación demanda una planificación territorial más 

equitativa que considere las voces de las comunidades afectadas. 

 

En este contexto, las estrategias futuras deben abordar los desafíos desde varios ángulos para 

garantizar una gobernanza territorial inclusiva y sustentable, lo cual requiere, entre otros 

requerimientos, los siguientes: 
 

Fortalecimiento de capacidades locales: Es imperativo mejorar las capacidades de las 

comunidades y organizaciones locales para interpretar y responder al panorama geopolítico. 

Esto incluye el desarrollo de herramientas de análisis que permitan una comprensión integral 

de las dinámicas territoriales. Asimismo, la formación continua en derechos humanos, 

negociación y planificación estratégica es esencial para empoderar a los líderes comunitarios y 

fortalecer su capacidad de incidencia. 
 

Construcción de colaboraciones estratégicas: La creación de alianzas sólidas entre actores 

locales, nacionales e internacionales es fundamental. Estas alianzas deben basarse en la 

confianza mutua y en objetivos compartidos, facilitando la acción colectiva para enfrentar las 

amenazas comunes. Además, es crucial establecer redes de apoyo que conecten a las 

comunidades afectadas con expertos técnicos, organizaciones de la sociedad civil y medios de 

comunicación, para amplificar sus voces y generar un impacto más amplio. 
 

Innovación en estrategias de comunicación: La comunicación segura y efectiva se vuelve 

esencial en un entorno donde los riesgos para las comunidades son altos. Esto incluye el diseño 

de materiales informativos adaptados a diferentes audiencias y la utilización de canales seguros 

para compartir información crítica sin comprometer la seguridad de los actores locales. Es 

importante también promover narrativas que resalten las contribuciones positivas de las 

comunidades locales al desarrollo sostenible y la preservación ambiental, contrarrestando las 

percepciones negativas que suelen difundirse. 
 

Resiliencia comunitaria: Las comunidades deben ser apoyadas en su esfuerzo por fortalecer su 

legitimidad y capacidad de resistencia frente a las presiones externas. Esto requiere un enfoque 

centrado en los liderazgos locales, promoviendo su autonomía y su capacidad para implementar 

estrategias adaptativas a largo plazo. La resiliencia también implica la diversificación de las 

fuentes de ingresos locales, la protección de los recursos naturales y el fortalecimiento de la 

cohesión social para enfrentar colectivamente las adversidades. 

 

En respuesta a estas condiciones adversas, es fundamental priorizar el fortalecimiento de 

capacidades, la construcción de alianzas y la innovación en comunicación para garantizar que 

las comunidades puedan enfrentar y adaptarse a los cambios globales y locales. Este esfuerzo 

debe estar guiado por una comprensión profunda de las dinámicas territoriales y por un 

compromiso firme con la inclusión y la sustentabilidad.  
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